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<> Durante el corriente mes, otros <> 
27 militantes de la C. N. T. | 
serán juzgados en Barcelona, % 

con la petición fiscal de 
3 penas de muerte. 
¡Protestemos contra los NUEVOS 
CRÍMENES que se preparan! 
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ROUTE, h e b d o m a d a l n 
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Ario V I I I 
J u e v e : 

Precio 1 5 francos N° 
* d e M a r i o d e 1 9 5 2 

c¡biz.ecci&n paca laCatceépondencia.-
Adminis trac ión R e d a c c i ó n 
M. Boticar io - 4 , r u é Belfor ' .Toulouse - R- Mejías Peña 

l'atxi QLIO¿ (tínicamente): (pabla c£enaiqeA 
C . C . P O S t a l N - 1 3 2 8 - 7 9 T o u l o u s e (Hte-Gne) 

PRECIO DE LAS SUSCRIPCIONES: 

3 meses: 195 frs. 6 meses: 390 frs. 1 año: 780 frs. 
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EL REPUDIO AL FRANQUISMO ES UNÁNIME 
lie aquí las palabras de quienes saber que la España auténtica continua luchando y desangrándose por la libertad 

"En nombre de los hombres 
libres, ¡gracias!" 

(André Bretón) 
... La característica d • ambos procesos 

• •ontra la C.N.T. es la amalgama, 1« 
mezcla, la confusión de hechos con la 
resultancia de conclusiones infamantes. 
Es la táctica del abuso y la mentira 
común a fascistas y bolcheviques. Ade­
más, el silencio público. La prensa fa­
langista ha dado cuanta del juicio cele­
brado contra unos resistentes que han 
salido condenados a muerte, en sólo 
ocho líneas. Sin nuestra solidaridad, 
aquellos compañeros están perdidos. Se­
na imperdonable permitir que la jus­
ticia franquista condene como delin­
cuentes vulgares a unos idealistas con 
el fin avieso de reducir, por pánico y 
por falsía, la oposición pasiva al régi­
men. Como observa la prensa confede­
ra] española, la acusación de bandidaje 
queda descartada por mano del propio 
luez de instrucción: Estos grupos en­
traron en Barcelona—objeto principal 
de sus actividades—con el fin de pío-
seguir, mediante la comisión de actos 
criminales (los ocupantes nazis usaban 
este mismo léxico) la perturbación del or­
den social. En esta ciudad recibieron 
apoyo de los miembros de la C.N.T... 
Trataron, a d e m á s , de propagar el 
anarcosindicalismo con fines proselitis-
fas, /unto con la acción directa y la tras­
misión de órdenes a los grupos de ac­
ción.» Se trata, bien se ve. de un caso 
(ípico de resistencia al fascismo que en 
Francia es tenida en gran honor. 

Sobre todo, compañeros, no dudemos 
de la eficacia de nuestra protesta. 
Franco está lejos de poder oiganizar 
procesos espectaculares estilo soviético, 
en donde los procesados rivalizan con 
la acusación para hundirse. Los verdu-

^COMBATE 
por lo l ibertad" 

..Protestamos ton toda energía ron-
tra la amenaza qtte se cierne sobré lo» 

•sindicalistas españoles que, com­
batiendo en España por la libertad de 
expresión y asociación reconocidas por 
la Carta de las Nacionet lindas, corren 
el /)(/¡¿.'ro de ser victimas de un régi­
men de opresión. 

(De un documento redactado poi la 
Comisión administrativa de la Fédéra-
lion de l'Educatiun Nationale (París), 
transmitido a la Embajada española en 
Francia). 

gos españoles están constreñidos a obrar 
en secreto, y por el ejemplo de las 
huelgas se ha evidenciado que no son 
imbatibles. Presionemos antes de que 
sea demasiado tarde, agitemos para que 
el drama no se consuma. Urgentemente, 
a todo precio, hagamos llegar a nues­
tros amigos en peligro un mensaje así 
concebido: «En nombre de los hombres 
libres y en el de cuantos aspiran a ser­
lo, ¡gracias! Que en pensamiento y en 
corazón estamos con vosotros. ¡Vida y 
gloria a la heroica C.N.T.!» 

"Protestamos en favor 
d e una nación entera" 
(Jean-Paul SARTRE) libertad 

Prensa, 
de opinión, de la 
o brevemente, de 

... Estamos aquí congregados para pro­
testar contra la condena a muerte que 
pesa sobre once militantes de la Con­
federación Nacional del Trabajo espa­
ñola. Desgraciadamente, es con dema­
siada frecuencia que nos vemos obliga­
dos a protestar contra la preparación 
de atentados semejantes, sea en nom-

1 0 QUE HAY ES TEMOR. ODIO 
(Emilc Kahn) 
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Hemos venido, unos y otros, para ex­
presar la protesta más enérgica contra 
los recientes crímenes de Franco. Esos 
crímenes son la continuación de trece 
o dieciséis años de crímenes continuos. 
Ellos serán seguidos de otros hasta el 
día que la indignación de los hombres 
libres detenga el brazo del dictador-
verdugo. El mes pasado, en Sevilla, fue­
ron juzgados 75 acusados, habiendo si­
do formuladas dos condenas a muerte. 
A primeros de este mes, en Barcelona, 
fueron treinta los acusados y nueve las 
penas de muerte. Noticias siniestras han 
circulado estos días: Se anuncia oficio­
samente que los condenadas han sido 
ejecutados. No obstante, tengo la satis­
facción de deciros que nada hay aún 
de ello. Pero nadie puede responder del 
mañana. 

... El año pasado, en el momento que 
comenzó la represión contra los distur­
bios de Barcelona, la Liga de los De­
rechos del Hombre, a la que yo repre­
sento aquí esta noche, tomó la resolu­
ción siguiente: «La Liga de los Dere­
chos del Hombre se levanta contra la 
salvaje represión iniciada. Ella cree que 
las protestas del mundo civilizado po­
drán impedir al verdugo de España el 
agregar nuevos crímenes a los que lle­
va ya cometidos. La Liga de los De­
rechos del Hombre espera que la O.N. 
U., tomando conciencia del error que 
lleva cometido, volviendo al espíritu 
que debe caracterizarla, exigirá que 'os 
derechos del hombre sean restaurados 
en España, y que el pueblo español 
vuelva a ser, por elecciones libres, ca­
paz de elegir el régimen que le plazca». 
Hemos sido juguete de bellas ilusiones: 
La O.N.U., que ha proclamado los de­
rechos universales del hombre, a la 
O.N.U. se la ha enterado, en el curso 

de la última sesión, de esos abominables 
procesos, de esas abominables condenas. 
Y la O.N.U. ha apartado la vista sin 
quererse ocupar de ello. Los gobiernos 
de las potencias democráticas han man­
tenido y mantienen aún el silencio. 
¿Por qué? Por intereses políticos, por 
disposiciones militares, por disposiciones 
estratégicas que disfrazan mal las viejas 
razones de listado, contra las cuales la 
Liga de los Derechos del Hombre no 
ha cesado de combatir durante más de 
medio siglo, y que está obligada a com­
batir cada día en un mundo que pro­
clama los derechos del hombre. Si que­
remos ir más ¡ejon; si no queremos de­
tenemos en las apariencias, sabemos 
bien lo que hay en el fondo de esta 
tolerancia con respecto a Franco, de esas 
ayudas a Franco: Jo que hay es temor 
y odio. El temor no solamente de, co­
mo suele decirse, una cierta forma sis­
temática que se designa como acción 
proletaria, sino el odio de toda activi­
dad obrera. No solamente el odio a 
una fracción, la que sea, del proletaria­
do, sino el odio al proletariado entero 
y al progreso social. 

bre de la 
libertad d. 
la libertad en sí. 

Pero esta vez la cosa es más grave, 
por cufinto al mismo tiempo que pro­
testamos en nombre del valor de unos 
hombres en peligro, habrá también que 
elevar protesta, a través de éstos, en 
favor de una nación entera, y no ya 
para reclamarle el beneficio de unas li­
bertades, sino para algo más perento­
rio: el derecho a la vida. 

Los déspotas que usufructúan el po­
der en España lo detentan gracias a la» 
«rmas extranjeras. Ellos han sido, du­
rante la guerra mundial, amigos incon­
dicionales de nazis y fascistas; a justo 
título, los gobernantes actuales de Es­
paña se pueden reclamar herederos del 
fascismo. 

... Nos encontramos aquí sin grandes 
esperanzas de poder obrar directamente 
sobre el gobierno franquista, pero es 
necesario luchar para hacer reacción»! 
aquí la opinión pública y para que ef-
ta opinión obligue a reaccionar al go­
bierno francés. Debemos recordar cu,m-
to hemos condenado a los alemanes, 
que, viviendo, por ejemplo, al lado de 
un campo de concetración: «No he oído 
nada, no he visto nada». Las personas 
agonizaban todas las noches. ¡Los ale­
manes no habían oído >:ada! Esta situa­
ción nos ha hecho ¡mentar la palabra 
«responsabilidad colectiva». Si nosotros 
nos callamos cuando los hombres mue­
ren; si nosotros callamos y nos decla­
ramos demócratas, y si nos callamos y 
aceptamos, so pretexto de una guerra 
que no existe aún y que no debería 
producirse; si aceptamos que todos es­
tos hombres sean torturados, sean gol­
peados y mueran, no comprendo la ra­
zón de continuar llamándonos Deino-

"DESASTROSOS 
EFECTOS 
de una ALIANZA" 
«... El movimiento socialista inter­

nacional se siente seriamente pre­
ocupado por la proposición america­
na de ayudar a la España de Fran­
co, a cambio del derecho de esta­
blecer bases militares en el territo­
rio español. 

Nuestros amigos americanos no 
deben minimizar los desastrosos efec­
tos que tendría, sobre la unidad 
moral del mundo libre, una alian­
za con el fascismo español...» 

(De un discurso pronunciado en 
Hounslow (Middlesex) por Morgan 
Phillips, secretario del Partido La­
borista inglés). 

HAY QUE FUSILAR 
la indiferencia del mundo" 

(Albert CAMUS) 
... Ha podido decirse que el Pue­

blo español es la aristocracia de Euro­
pa. ¿Quién lo duda, en preseiuda de lo 
que nos rodea? Por desgracia, esa aris­
tocracia es hoy la del sacrificio. Es una 
élite que matan precisamente cuando 
más necesitamos que ella viva, para 
que nos ayude a vivir. Es por eso que 
cabe actuar sin tardanza allí, donde ca­
da día, cada hora puede contar en 
nuestro destino. Que cada uno de noso­
tros haga lo que pueda, pero todo lo 
que pueda. No nos durmamos, no nos 
desalentemos. No nos habituemos al sa­
crificio de los otros. No cedamos, sobre 
todo, a la tentación de decir que este 

"00, l o PODEMOS CALLAMOS! 
(Georges AItman) 
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No se sabe en virtud de qué mila­
gro — o por qué componendas inter­
nacionales — el cr iminal F ranco no 
fué juzgado en Nuremberg. Guardan­
do las debidas distancias, pienso hoy 
en un sueño de Victor Hugo y, con 
la deíerencia que merecen los buenos 
amigos cristianos; pienso también en 
la innoble act i tud que observan tan­
tos malos cristianos. Pienso en el 
Papa, que reza por no pocos már t i ­
res que yo respeto, pero que reza 
únicamente por los márt i res bautiza­
dos. F ranco escucharía seguramente 
al Papa si éste quisiera hablar . Pero 
ni habla, o al menos yo no sé que 
haya hablado, cuando debía hacerlo, 
para evitar la siega de cabezas en 
España, o pienso, sobre todo, en esos 
camaradas que reivindican su fe y 
su actividad y creo que se les debe 
pres tar todo el apoyo, que nadie, ni 

M I II II II II 
con los militantes clandestinos" 
(Ignazio Silone) 
... La contribución solidaria que de­

seo apor ta r esta noche y en esta 
t r ibuna, tiene una signicación, creo 
yo, asaz evidente pa ra que tenga que 
justificarla. Es un testimonio de 
abierta solidaridad, completa, frater­
nal, a expresar hacia los bravos mi­
l i tantes de los grupos clandestinos y 
hacia la emigración española, obre­
ra e intelectual. Y no puedo evitar 

¡ M ALDITOS 
derramamientos 
de s a n g r e ! " 
(Louis Guilloux) 
... Los hombres de los cuales, hoy nos 

ocupamos y que un régimen vengati­
vo y ciego pretende fusilar, son los her­
manos de aquellos que hemos conoci­
do, animados y respetados por su no­
bleza de carácter y su conciencia de la 
justicia. Nuestro dolor es grande al sa­
berlos una vez más en peligro, con evi­
dente menosprecio de toda justicia y 
de toda suposición de valor humano; 
contra la nobleza de corazón, contra el 
valor, con*ra el amor, contra las ad­
quisiciones de una vieja cultura de la 
cual, en España, el labrador más ile­
trado refleja con su mirada. 

¡Maldito* derramamientos de sangre! 

el recordar que hace un mes ha muer­
to en los EE.UU. uno de los más 
grandes poetas españoles de nuestro 
tiempo; Pedro Salinas. Su úl t ima vo­
luntad ha sido esta: «No quiero ser 
enterrado en tierra española mien­
tras esté sometida al régimen fran­
quista.» 

Pero debo confesaros que, esta no­
che, además de las dificultades de 
lenguaje, tengo que superar un obs­
táculo inicial, un obstáculo suplemen­
tario a l hecho de ser i tal iano. Pues 
aunque estuvierais dispuestos esta 
•íociie a olvidarlo, yo, no creo tener 
el derecho a olvidar que la democra­
cia i ta l iana, después de la liberación, 
ha faltado a su primer deber, que 
consistía en ayudar , en la medida de 
sus posibilidades, por todos los me­
dios, al pueblo español a librarse de 
la dictadura que la intervención ofi­
cial y a rmada del Estado i ta l iano 
le impuso, y que no habr ía jamás 
tr iunfado sin esta intervención y la 
de la Alemania hitlerista. Por lo 
tan to , no es Ucencia de lenguaje afir­
mar que, a pesar de la derrota mi­
li tar de Mussolini y de Hiter. en el 
interior de un impor tan te país de 
Europa, la dictadura de Mussolini y 
de Hltler continúa, y que, desde este 
Dais donde > persiste el fascismo, el 
neofascismo i tal iano y el neonazismo 
alemán reciben ayuda y aliento pa ra 
sus veleidades de revancha. 

¿Cómo ' podría olvidar yo esta no­
che esta complicidad i ta l iana en la 
supervivencia del franquismo, cuando 
uno de los condenados de Barcelona 
6e encuentra en la cárcel desde el 
mes de marzo de 1939, y fué detenido 
éste por las milicias fascistas de la 
División Littorio? Entre nosotros» el 
Líctor ha sido abat ido, pero sus pri­
sioneros políticos pueden ser todavía 
condenados a muerte. 

Voces de indignada protesta... 

BEGUIN BRETÓN CAMUS 

KAHN SARTRE SILONE 

• • • EN EL MITIN DE LO SOLA WMRÍIM 

el Papa, puede rehusar la ocasión de 
intervenir para salvar sus vidas. 

... Ya no hay en España alegría, no 
hay danzas ni canciones. Y si existen 
no son precisamente las del corazón 
del pueblo, que gime y no puede pen­
sar en canciones. Al pensar en el si­
lencio y el amanecer lúgubre que es­
pera a esos condenados de Sevilla y 
Barcelona, vlenR a mi recuerdo la 
imagen del poeta muerto de amargu­
ra en el destierro, o la de aquel otro 
caído en su Granada bajo el plomo 
mortífero de los mausers asesinos. Y 
los falangistas que formaban el pe­
lotón ejecutor no osaron mirar de 
frente a Federico digno ejemplo de 
la España már t i r . 

Pobre Granada , ayer; pobre Sevi­
lla, pobre Barcelona, hoy. La sangre 
va a correr, si, con nosotros, el mun­
do libre ni lo impide, sobre el rostro 
de once obreros libertarios, de once 
hombres que no han querido renun­
ciar en su combate por la justicia y 
el bienestar social. Pero hay que sal­
varlos, y ios salvaremos si no aban­
donamos un ins tan te la protesta, la 
acción internacional contra el cri­
men. 

Protesta y acción, camaradas , im­
prescindible, porque el franquismo 
está preparando ya otros proceses 
monstruosas. De Barcelona mismo, 

martirio no será inútil, puesto que si 
el mismo no cuenta con más garantía 
que la memoria de los hombres, el sa­
crificio podría resultar inútil. En la ho­
ra presente hay demasiados cuerpos 
abatidos en la vera del camino, y la 
memoria de los hombres ya no es su­
ficiente. Ninguna necesidad tenemos de 
la muerte de estos sindicalistas españo­
les, todo lo contrario: necesitamos que 
vivan. No les dejemos moiir, que el co­
razón de los hombres ya no late con la 
seguridad debida. Mientras que la vida 
de los condenados se mantiene, el ardor 
de su sangre les aguanta en orgullo 
de hombres libres. He aquí lo que pre­
cisa guardar, premiosamente, dispután­
dolo a los verdugos, a las misas de 
sangre, a los irrisorios cálculos de las 
cancillerías, a los jefes de Estado que 
saludan a los presidentes demócratas 
después de haber condecorado a los je­
fes de la Gestapo. Si hay que fusilar 
algo, que sea la indiferencia del mun­
do. Por cada hombre libre que salve­
mos, diez futuros esclavos perecen, y 
nuevamente el porvenir aparece posible. 
Es este el sentido de 11 acción, el mo­
tivo que esta noche nos ha reunido. 
Frente a los verdugos de España, fren­
te a todas las tiranías, he aquí el sen­
tido de nuestra esperanza. 

"SOLIDARIDAD 
a la resistencia" 
(RENE CHAR) 
«Ya que no puedo concurrir perso­

nalmente a este acto, pueda yo encar­
garos, fraternalmente, de expresar a 
nuestros compañeros españoles de la 
F.E.D.I.P., mi solidaridad afectuosa en 
su resistencia—que yo diría eterna— 
contra el régimen franquista, este régi­
men cuya tiranía ruinosa, agusanada, 
aun puede aplicarse y mantenerse te­
miblemente gracias al sostén interesado 
de las fuertes democracias, de una par-

n ? ! _ ± . n . u ^ i e " ^ " n " n?™Z **?*?„„- ' te> Y d e l absolutismo soviético de otra, 
en horrible paradoja. 

obreros de la C.N.T—27—va a com­
parecer an te el juzgado mili tar y se 
teme que siete u ocho, ent re ellos, 
sean condenados a la pena capital . 
No. no pedemos callarnos. A los hom 
bres libres corresponde el deber de 
levantarse pa ra constituir, frente a 
este imperio del silencio, del crimen 
y de la muerte, la república univer­
sal de la indignación y la revuelta. 

Gracias por quererme asociar a toda 
gestión que esta reunión de buenas vo­
luntades juzgue útil emprender con 
vistas a obtoner gracia para los recién 
condenados a muerte en España. 

Vuestros de todo corazón.—PENE 
CHAR.» 

"Hace trece anos 
<•> 9 9 

que se mata en España 
(ALBERT BE0UIN) 
... Si en el mitin de hoy hablamos 

no es solamente para alimentar espe­
ranzas, sino porque se precisa levantar el 
grito, la protesta, aunque sea sin efica­
cia, toda vez que ocurren cosas tan cru­
das como las que nos han noticiado. 
Hay mee hombres condenados a muer­
te, y hace trece años que se mata en 
F^spaña, y otros tantos o más o menos 
en toda Europa y más allá de la mis­
ma. Se mata mucho. Pero si hoy el De­
recho debe ser exaltado, es porque el 
caso de los once sindicalistas condena­
dos es tan claro que nos pone ante los 
njos el escándalo de los asesinatos mo­
dernos, puesto que a estos hombres que 
van a morir se les acerca a la muerte 
n pleno desespero. Estos hombres del 

noble sindicalismo de España, no son 
de los que renuncian a nada, ni en la 
colectad de la cárcel. No creo se trate 
de hombres que se nieguen ;i sí mis­
mos; es muy otro el desespero de que 
»e trata. ¿Se les ha condenado por lo 
que son o por lo que han hecho? No; 
se les ha abrumado con acusaciones 
falsas, por crímenes que no han come­

dido. 
... El silencio de la Iglesia es más 

grave que el de la Banca; tanto, que 
ubliga a hablar de él, y yo lo haré esta, 
noche en mi calidad de cristiano. El 
tilAicio de la Iglesia española :\o tx-
traña a nadie. La Iglesia española ha 
encubierto al régimen, lo ha bendecido 
con todos sus crímenes. Pero la Iglesia' 
no está compuesta solamente de prela­

dos; hay también cristianos que sufren 
el régimen. Roma está a la vez dema-
i/ado cerca de Madrid y demasiado le­
jos de Barcelona para comprender esto. 
Si Roma no consigue oír, ¿a qué espe­
ran, por ejemplo, los obispos franceses? 
Es este el momento de tomar el bastón 
del peregrino y marchar, como se hi­
ciera antaño, para impedir el crimen 
r) morir. 

Creo que hay cristianos que me es­
cuchan en esta Sala; pues les pido, co­
mo pido a todos, cristianos o no, que 
te asocien a este llamamiento. Y qui­
siera dirigirme a monseñor Felt'n, ar­
zobispo de París. ¿Cuándo hablará la 
Iglesia? Porque vosotros, obispos, per­
manecéis en vuestros palacios franceses 
en lugar de emprender el camino de 
Roma para pedirla que intervenga, que 
haga respetar una fe que hípócr tamen-
te el poder español finge acatar cuando 
en realidad la traiciona. 

OFRECIMIENTOS 
HIPÓCRITAS 

El Comité Nacional de la Liga de 
Mutilados: 

Nos asociamos al acto de protesta 
contra la represión franquista y pa 
ra salvar a todos los mil i tantes obre­
ros perseguidos s in piedad en Espa­
ña. 

Aprovechamos esta ocasión para 
manifestar nuevamente que los mu­
tilados republicanos españoles recha­
zan ron el mayor desprecio los ofre­
cimientos hipócritas que a su inten­
ción ha venido haciendo el criminal 
Franco, opresor de nuestro país. 



RUTA 

RT 
LA IMPORTANCIA DE VIVIR 

U NA de las consecuencias más importantes del hecho de ser animales, 
es que tenemos ese pozo sin fondo llamado estómago. Este ha co­
loreado, por decir lo menos, el curso de la historia humana. Con 

una generosa comprensión de la naturaleza humana, Confucio redujo los 
grandes deseos de los seres humanos a dos: alimentación y reproducción, 
o en términos más simples: comida y bebida, y mujeres. Muchos hombres 
han eludido el sexo, pero ningún santo ha eludido hasta ahora la comida 
y la bebida. Hay ascéticos que han aprendido a vivir una vida de con­
tinencia, pero hasta los más espirituales de los hombres no pueden ol­
vidar la comida por más de cuatro o cinco horas. 

Las conferencias internacionales, en medio de la discusión de las si­
tuaciones políticas más absorbentes y más críticas, tienen que interrumpir­
se para el almuerzo. Los parlamentarios deben ajustar sus programas de 
sesiones a las horas de las comidas. Una ceremonia de coronación que dure 
más de cinco o seis horas, o entre en conflicto con la comida del medio­
día, será denunciada inmediatamente como una molestia pública. Y como 
estamos dotados de estómago, el mejor arreglo que podamos imaginar 
cuando nos reunimos para rendir homenaje a un abuelo, es darle una co­
mida de cumpleaños. 

Esto tiene una razón. Los amigos que se encuentran en la comida se 
encuentran en paz. Pongamos juntos a dos buenos amigos cuando tienen 
hambre, y no comida, y terminarán invariablemente en una disputa. Por 
esta razón es que, con la profunda perspicacia china de la naturaleza hu­
mana, todas las disputas y peleas se resuelven en la mesa de la comida, 
y no en un tribunal de justicia. El patrón de la vida china es tal, que no 
solamente resolvemos nuestras disputas en la comida, después de haberse 
producido, sino que prevenimos el resurgimiento de disputas por el mis­
mo medio. En China, sobornamos la buena voluntad de todos con fre­
cuentes comidas para abrirnos paso. Es, por cierto, la única guía segura 
para el triunfo en la política. Si alguien se tomara el trabajo de compilar 
cifras estadísticas, podría encontrar una absoluta correlación entre el nú­
mero de comidas que da un hombre a sus amigos y la proporción o rapi­
dez de sus promociones oficiales. 

Pero, en la forma en que estamos constituidos, ¿cómo podemos reaccio­
nar de otra manera? No creo que esto sea peculiarmente chino. ¿Cómo 
puede un director de Correos o de un ministerio en Occidente denegar una 
solicitud privada de favor personal, si la hace un amigo en cuya casa ha 
comido cinco o seis buenas cenas? Apuesto a que los occidentales son 
tan humanos como los chinos. Y supongo que hay también algo similar a 
este modo de vivir de los chinos en el mundo político norteamericano, 
digamos, por cuanto no puedo sino creer que la naturaleza humana es muy 
igual siempre, y todos somos muy parecidos bajo la piel. Lo único que 
he sabido de esto en los Estados Unidos es que los candidatos a una 
función pública dan fiestas a las familias de sus circunscripciones, y so­
bornan a las madres alimentando a sus hijos con ice cream sodck 

Tan básicamente gravita en nosotros este asunto de la comida y la be­
bida, que las revoluciones, la paz, el patriotismo, la comprensión interna-

SENSACIONES 

EL AOTE DE TENER ESTOMAGO ^ p á f a m á d a cA&maza 

LIN YUTANG 
cional, nuestra vida diaria y todo el armazón de la vida social humana, 
están profundamente influidos por él. ¿De qué vale decir «Paz, Paz», 
cuando no hay paz debajo del diafragma? Han caído imperios y se han 
derrumbado los más poderosos regímenes y reinos de terror cuando el pue­
blo tuvo hambre. Los hombres se niegan a trabajar, los soldados a com­
batir, las prima-donnas a cantar, los senadores a debatir, y hasta los pre­
sidentes a gobernar el país cuando tienen hambre. Y ¿para qué trabaja y 
suda durante todo el día i n su oficina o taller el marido, sino por la pers­
pectiva de una buena comida en casa? De ahí el proverbio de que el 
mejor camino hacía e¡ corazón de un hombre pasa por su estómago. Cuan­
do la carne está satisfecha, el espíritu está más tranquilo y más cómodo, 
y el hombre ama y aprecia más. ¿Qué es el patriotismo sino el amor 
por las buenas cosas que comimos en nuestra niñez? En cuanto a la com­
prensión internacional, entiendo que los macarronis han hecho más que 
Mussolini por nuestro aprecio hacia Italia. Es lástima que a juicio de algu­
nas personas, lo que hicieron los macarronis fué deshecho por Mussolini 
en la causa de la comprensión entre Italia y el mundo exterior. 

Los chinos no tienen mojigaterías en cuanto a la comida, o en cuan­
to a comerla con gusto. Cuando un chino toma una cucharada de buena 
sopa, da un gustoso sorbo. Ese claro que éstos no serían modales para la 
mesa de Occidente. En cambio, sospecho firmemente que los modales de 
la mesa de Occidente, que nos obligan a tomar la sopa sin ruido y a co­
mer con quietud, sin la menor expresión de goce, son la verdadera razón 
de que se haya detenido el desarrollo del arte de la cocina. ¿Por qué ha­
blan tan suavemente y parecen tan desventurados y decentes y respetables 
los occidentales en sus comidas? En su mayoría no tienen siquiera la sen­
satez de coger con la mano un hueso de pollo y roerlo hasta que quede 
limpio, sino qoe fingen jugar con él, cuchillo y tenedor en mano. Esto es 
criminal, cuando el pollo está bueno de verdad. 

La comida, pues, es una de las pocas alegrías sólidas de la vida hu­
mana. Es un hecho feliz que este instinto del hambre está menos rodeado 
de tabús y códigos sociales que el otro instinto, el sexual, y que, en tér-
iiMK.s generales, no se plantea ninguna cuestión moral en relación con la 
comida. Hay mucha menos mojigater'a acerca de la comida que acerca 

KO. Por la misma razón, se producen menos crímenes sociales por la 
comida que por el sexo. El código criminal tiene comparativamente poco 
(jo • ver con los pecados de comer ilegal, inmoral o infielmente, en tanto 
que tiene una gran sección dedicada a adulterio, divorc o y aboso de 
\:\, mujeres. A lo sumo, los maridos pueden saquear una nevera.pero rara 
vez colgamos a un hombre por forzar una Frigtdaire. Si alguna vez se pie-
sentara ese caso, veríamos al juez lleno de compasión. La franca admisión 
de que para cada hombre es necesaria la alimentación, es lo que Mace 
posible esto. Se nos vuelca el corazón hacia los pueblos que padecen ham­
bre, pero no hacia las monjas enclaustradas. 

Nada sé de monos que coman monos, pero sí sé de hombres que 
comen hombres, porque todas las pruebas de la antropología señalan cier­
tamente una práctica muy universal en el canibalismo. Eso se debe a nues­
tra ascendencia carnívora. Pero hay que decir algo en favor de los c a n -
bales: que son sensatos en esta, cuestión de matar. Admiten que matar es 
un mal indeseable pero inevitable, y proceden a sacar algo de ello, co­
miendo los deliciosos lomos, costillas e hígados de sus enemigos muertos. 
La diferencia entre los caníbales y los hombres civilizados parece ser que 
los caníbales matan a sus enemigos y los comen, en tanto que los hom­
bres civilizados matan a sus enemigos y los entierran, ponen una cruz so­
bre sus cadáveres y ofrecen plegarias por sus almas. 

M AÑANA invernal de febrero. El rral, el grano que ha de nutrirles. Acu- en l a libre naturaleza. De ahí que, sin 
paisaje, húmedo, neblinoso. La den de los cuatro puntos cardinales, tocarlos, sin asustarles, les dejan que 
carretera, orillando cerros y lo- Han dejado los bosques, las aldeas y picoteen las trenzas de maíz; que es-

mas, se extiende a través de un paño- los caseríos. Llegan raudos, se juntan carben, con sus patas diminutas, esta-
rama monótono. Vagan nubes cenizo- unos y otros, y en su lenguaje musi- blos y pajar; que junto a las aves de 
sas en un cielo plomizo. Los bosques, cal, bulliciosos, dir'ase que comunican corral, que diríase sienten fraterno res-
esqueléticos; sus árboles, sin hojas, des- sus impresiones. Su instinto o su inte- peto hacia ellos, coman también el tri-
carnados y adustos. A lo lejos, la fran- ligencia les permite conocer que se go. Se les ve ir y venir, levantarse en 
ja plateada de un río. Tierras de bar­
becho. En los bordes del camino, ma-
tujas vencidas por la escarcha. Acá y 
acullá humea la chimenea de alguna 
vieja alquería. Dejamos la carretera pa­
ra seguir un camino que asciende des­
de el flanco de achatada montaña. Di­
latada, se abre la comba del horizonte. 

f*t E C N T A U R A 
hallan en casa amiga, en mansión de 
paz; en tierra acogedora, donde no 
existe el peligro traicionero. 

Las gentes de Aymare, que de liber­
tarios se precian, es de comprender 

compacta bandada, cruzando los aires, 
para luego volver a la Colonia, deam­
bular por los carcomidos tejados de pi­
zarra, meterse en todas las dependen 
cias; el horno, las cuadras, el almacén. 
Ellos lo conocen todo, les es familiar 
el ambiente: personas y bestias, los ár­
boles, la tierra, y hasta las piedras. Po que respeten a los pájaros, ya que en 

El frío clava en los poros sus agujas e l I o s p u e d e t o m a r c a t e g o r í a de símbolo siblemente, en su vagar errabundo por 
de hielo. Diríase que, a lo lejos, los po- e I c o n c e p t o ¿e ] a libertad. Ella se en- los llanos que se divisan en la comi-
blados y aldeas aparecen apretujados, CUentra, e n c a r n a i e n l o s pájaros que, a sura del horizonte, al remontar cerros 
encogidos de frío. 1 :l camino se enros- s u a i b e dr ío , cruzan el espacio; libres (Pasa a la pág. 3) 
ca por empinada curva del terreno 
llega a la cima. 

Estamos en Aymare. La antigua ca­
sona tiene un cierto aire feudal, a la 
par que ofrece aspecto de masía pa­
triarcal. Hace unos años, rodeada de 
bosque, sin flores, sin niños, sin pája­
ros, con seguridad que daba una sen­
sación hostil, triste en su soledad. Hoy, 
los recios y terrosos muros de Aymare 
dominan un contorno en donde ya no 
pululan alimañas, salvajes arbustos y 
yerbajos. El humano esfuerzo ha ven­
cido a la intrincada maleza del bos­
que. Grandes parcelas de tierra de la­
branza se divisan, a una y otra parte 
de la casa. Tierra ahora en reposo o 
tn inminente germinación. Tierra que 
ha visto subir, pujantes, los trigales; el 
pan de cada día de ese puñado de 
nombres que en Aymare, bajo los te­
chos seculares del vetusto caserón, han 
hallado un remanso de paz, un frater­
no hogar común para guarecerse de las 
inclemencias del tiempo; y de las in-
mencias, tanto o más duras, que ofrece 
la vida social. El apoyo mutuo ha cla­
vado ra'ces en ese rincón montañés de 
la Francia rural. 

Diríase que la bondad que trasciende 
del esfuerzo solidario se ha diluido en 
el ambiente. Esos campesinos del con­
torno, dominados, en su egoísta aisla­
miento, por el afán de medrar, hoy 
sonríen afables, expresando afecto y 
admiración, cuando se les habla de Ay­
mare. Saben que en virtud de, igno­
ran qué principios, se ha producido en 
la comarca el «milagro» de que unos 
hombres, viejos y enfermos en su ma­
yoría, puedan contemplar sin zozobra 
el otoño o el invierno de su existencia. 
Los pequeños propietarios del contorno, 
campesinos rudos, quedan maravillados 
al constatar que, en verdad, hay en la 
vida gentes buenas: gentes de corazón 
magnánimo que desinteresadamente ha-
c.-n el bien. 

Fr 'o y escarcha, nieve y ventiscas, 
se estrellan contra los muros de Ayma­
re. El invierno es malo cuando el ho­
gar está frío; cuando falta la leña y 
escasea el pan. Puede ahora el invier­
no inclemente azotar sañudo la comar­
ca. En la Colonia hay leña para sobre­
llevar sin temor la etapa invernal; hay 
además trigo para las personas y maíz 
para los animales; forrajes y piensos 
para las bestias de labor. Y junto al 
calor de los troncos que el fuego con­
sume, en la cocina y en las estufas. 
existe otro calor: es el de una convi­
vencia nimbada de tolerancia, de afec­
to desinteresado, de franca solidar'dad. 

Aymare alcanza categoría de símbo­
lo: el de ese apoyo mutuo que es base 
fundamental en la moral anarquista. Y 
de ese fondo moral, que ama lo que 
es justo y que valoriza lo que significa 
libertad, hay en Aymare unos seres que 
de ello gozan y disfrutan en alto gra­
do: son los pájaros, ¡los pájaros de Ay­
mare! Están en abundancia, y de una 
y otra variedad. Acuden en bandadas 
y picotean, juntos con las aves de o-

POESÍA M O D E R N A 

Irás sobre la vida de las cosas... 
I r á s s o b r e la v ida de l a s c o s a s 

c o n n o b l e l e n t i t u d ; q u e t o d o l leve 
a t u s e n s o r i o luz, b l a n c o r d e n i e v e , 
a z u l d e n i n f a s o r u b o r d e r o s a s . 

Q u e t o d o d e j e e n t i c o m o u n a h u e l l a 
m i s t e r i o s a , g r a b a d a i n t e n s a m e n t e ; 
lo mis imo el s o l i l o q u i o d e l a f u e n t e 
q u e el flébil p a r p a d e o d e l a e s t r e l l a . 

Q u e a s c i e n d a s a l a s c u m b r e s s o l i t a r i a s , 
y a l l í , c o m o a r p a eó l ica , t e a z o t e n 
los b o r r a s c o s o s v i e n t o s , y q u e b r o t e n 
d e t u s c u e r d a s r u g i d o s y p l e g a r i a s . 

Q u e esqu ives lo q u e o f u s c a y lo q u e a s o m b r a 
a l h u m a n o r e d i l q u e a b a j o q u e d a , 
y q u e af ínes t u a l m a h a s t a q u e p u e d a 
e s c u c h a r el s i l e n c i o y ver l a s o m b r a . 

Q u e t e a m e s a t i m i s m o d e t a l m o d o 
c o m p e n d i a n d o t u se r , c i e lo y a b i s m o , 
q u e s i n d e s v i a r los o jos d e t i m i s m o 
p u e d a n t u s o jos c o n t e m p l a r l o t o d o . 

Y q u e l l egues p o r fin a l a e s c o n d i d a 
p l a y a c o n t u m i n ú s c u l o u n i v e r s o , 
y q u e l o g r e s o i r t u p r o p i o v e r s o 
e n q u e p a l p i t a el a l m a d e l a v ida . 

Tuércele el cuello al cisne... 
T u é r c e l e el cue l l o a l c i sne , d e e n g a ñ o s o p l u m a j e , 

que d a su n o t a b l a n c a a l a z u l d e l a f u e n t e ; 
él p a s e a s u g r a c i a n o m á s , y n a d a s i e n t e 
de l a l m a d e l a s c o s a s y l a voz d e l p a i s a j e . 

H u y e d e t o d a f o r m a y d e t o d o l e n g u a j e 
q u e n o g u a r d e u n a c o r d e c o n el r i t m o l a t e n t e 
de la v i d a p r o f u n d a . . . y a d o r a i n t e n s a m e n t e 
la v i d a , y q u e l a v i d a c o m p r e n d a t u h o m e n a j e . 

M i r a a l b u h o s a p i e n t e . E s e t i e n d e s u s a l a s 
d e s d e el O l i m p o , d e j a e l r e g a z o d e P a l a s 
y p o s a e n a q u e l á r b o l su v u e l o t a c i t u r n o . . . 

El n o t i e n e l a g r a c i a d e l c i sne ; m a s s u i n q u i e t a 
p u p i l a , q u e s e c l a v a e n l a s o m b r a , i n t e r p r e t a 
el m i s t e r i o s o l i b r o de l s i l e n c i o n o c t u r n o . 

E n r i q u e G O N Z Á L E Z M A R T Í N E Z . 

( P o e t a m e j i c a n o d e p r i n c i p i o s d e s ig lo , G o n z á l e z M a r t í n e z fué ¡ 
u n o d e los p r i m e r o s e n r e a c c i o n a r c o n t r a l a i n f l u e n c i a d e R u b é n ¡ 
D a r í o . H a s t a el p u n t o q u e « T u é r c e l e e l c u e l l o a l c isne . . .» se con­
s i d e r ó e n su h o r a c o m o u n s o n e t o - m a n i f i e s t o , d e s t i n a d o a d e n u n 
c i a r l a s e x a g e r a c i o n e s d e l v a t e n i c a r a g ü e n s e . ) 

r ^ * * * ^ « * * * * t ^ * l l « . * « * « * ^ « . * . * « * * * « , * * * ' l . ' l , l , * * * S . 

1EM1SMO 
Y ULTRJHHMJSMO 

(Continuación) 

NTRE iodos los artistas que pu-

espacio, el aire; es, valga la frase, un 
cuadro en relieve. Es la solución de 

diéramos llamar objetivos, es Ve- laf tres dimensiones en la superficie 
U lázquez el de una más acentuada P t e ™ ^ '" tda- resuelta con honesti-
técnica. Velázquez, que fué formado por dad> \ aue P°r incapacidad de algunos 

Pacheco, y con cuya hija se casó, no se 
dejó llevar por el concepto que del 
arte tenía su suegro, que escribía en 
«El Arte de la Pintura» publicado en 
1649 que «El Arte no tiene otra mi­
sión ni otros fines que llevar los hom­
bres hacia la piedad y conducirlos a 
Dios...» Esto en cuanto a los fines, que 

de resolver el mismo problema con las 
tnisniíis armas, daría más tarde como 
consecuencia el nacimiento de la Pin­
tura ultrarrealista. 

Por descomposición de la pintura re­
nacentista, apareció el impresionismo. 
No decimos que no puedan encontrarse 
obras que puedan calificarse de impre-

cimiento, y si se quiere hasta podrá ca­
talogarse las ampulosidad de las for­
mas y viveza de colorido de la escuela 

q>&c FRANCISCO FR 
al amaneramiento italiano, y llegó a es 

en cuanto a la forma tampoco aceptó ™™?tas V aue sean anteriores alRenu-
la influencia de los artistas lenacentis-
tas italianos, llena de pomposidad y re­
finamiento. Al igual que Rembrandt. 
creyó la naturalidad absoluta superior renacentista italiana, como muestra de 

impresionismo; queremos creer, sin em­
bargo, que hasta la subida al trono de 
Luis XIII en 1610 el predominio fué 

tudiar tan completamente la naturaleza cla'amente M objetivismo. A partir de 

que ningún otro pintor ha conseguido *?'once* Se ?Uede™tar en aZ"f° * " 
un sentido de la realidad tan pronun- *ff " \ aei¡° d e ^ é s ** '" <""-
ciado. Velasquez, como dice Azorín, ^ ™ * * * * * * de la impresión que 

2 J-„ ¡ . se busca producir en el esveciador Los 
«pmta una figura como pudiera pintar . . V K"fJ':cluu<'T- u°s 
otra». Se Umita únicamente a repro- "¡?"* s°n ^giversados, las líneas rno-
ducir del natural. Es así, que al lado ch^cadas V u™ «"™*> de conjunto 
de sus magníficos retratos como el de a^puesta a la honradez en la repro-
Góngora, el de Carlos I siendo príncipe fCClÓn de los d"tales- Qw?á* el P<*° 
de Gales, el de Inocencio X, no tiene de«™o en esta evolución de la Pintu-
inconveniente en pintar «El bobo de [a Jue f™ Por el retratista que, a pe-
Coria» con igual maestría y seguridad. ttcto" de k beldad (o fealdad) que 
El problema del claro-obscuro, verda- m t e él P°saba> ° Para halagarla, ende-
dero «coco» para muchos pintores, lo reZ0™ aZu<leña nariz, dio a los ojos 
resuelve con tanta seguridad si no con un brillo que al natural no teman o 

r, L n cubrió con galante velo cualquier otra 
imperfección del femenino rostro. A 

también destacó admirablemente en él. ^ * de V"™:* el arlMa- en « ' 
En su cuadro de la «RendicMn de ^queda de lo bello, contó menos con 

Breda», más conocido por el cuadro «de '" ^ " r a t e z a "ue con su propia inspi-
las lanzas», ha captado según un cri- rac,on> sm V" *» e™ « * obras deja-
tico «el movimiento» del caballo sitúa- *f? * f ref'stas «* «» amvlio sen­
do a la izquierda, y el espectador sien- ttdo &/a palabra. Las modificaciones 
te la extraña sensación de ver al ca- que a la '""f" lmP°™ eran Perfec-
baüo moverse y sin embargo no verlo a m < f e " » " « V completamente ma­

teriales. No puede afirmarse sin cin-

tal técnica que el mismo Rembrandt, 
verdadero especialista, o 

cambiar de posición. 
¡Qué diferencia con la representa­

ción del movimiento que haría cual­
quier bodoque •ultrarrealista de nuestros 
días! Pero donde verdaderamente que­
dó patente su genio fué en «Las Meni 

bargo que se tratara de una pintura 
natural, por cuanto la misma natura­
leza era sacrificada en aras de la be­
lleza. En realidad habiamos llegado a 
la fase secundaria en el arte pictórico: 

considerado por muchos críticos e\ impresionismo. Es a esta clase de 
pintura que se refería Quevedo al es­
cribir: 

españoles y extranjeros como la obra 
maestra de la Pintura mundial en todos 
los tiempos. Sin forzar la naturalidad, 
limitándose a reproducir l o que sus 
ojos veian reflejado en un espejo (aper­
cibiéndose por lo tanto en el lado iz­
quierdo del cuadro el artista y el re-

<...Vióse más de una vez Naturaleza 
De animar lo pintado codiciosa; 
Confesóse envidiosa 
De tí, docto pincel, que la enseñaste 
En sutil lienzo estrecho 

verso del caballete) consiguió una obra Como hic'era mejor lo que había 
tan emocionante por su verismo que 
resultan ridiculas a su lado las obras 
de las escuelas modernas. En este cua­
dro, Velasquez ha conseguido pintar el 

^ 

Acaba de otorgarse otro premio li­
terario. Pero esta vez no hubo jurado, 
ni candidaturas extraoficiales, ni es­
crutinio, ni academia en sesión secre­
ta . El premjo fué decidido por volun­
tad de los compradores. 

* 
Afgo a;í como el sufragio universal 

en la l i teratura . Porque el premio co­
ronar ia el escritor «más leído», es de­
cir el m. jor conquistador de merca­
das. 

* 
¿N*o era lógico, en esas condiciones, 

que la distinción recayera en un au­
tor de novelas rosas? Y así fue. Ma-
gali — misterioso ser híbrido, va que 
desconocemos su sexo, si sexo t iene — 
"ha sido proclamado «campeón literario 
(1H ario 1951». Campeón de lectores y 

lectoras con hambre de raciones amo­
rosas a precio módico. 

* 
La novela rosa, pues, no ha pasado 

de moda. Una inmensa mayoría de 
hombres y mujeres —. mujeres, sobrt 
todo _ siguen buscando en la litera­
tura el romance perfecto que no pue­
den vivir. Y al fin de cuentas — me 
pregunto —, ¿no es ése un deseo t an 
humano y lícito como tantos otros? 

* 
El deseo, en sí, mal puede ridiculi­

zarse. El ridículo radica en ese roman­
ce perfecto que ofrece la novela rosa: 
romance t an cursi como los versos de 
una virgen cincuentona, en los que 
falta la vida con todas sus bellas im­
perfecciones. 

* 
La existencia de un público con avi­

dez de idilios impresos — a precio 
módico, repito —, debería representar 
un incentivo para el desarrollo de una 
l i tera tura autént icamente románt ica . 
No ya la de Delly, Max du Veuzit ni 
l lagali , sino aquella que supiera con­
quistar los mercados sin recurrir a la 
ñoñería . 

# 
¿No sería posible, aprovechando esa 

innegable disposición de un vasto pú­
blico, corregir el gusto falseado y ca­
nalizarlo por caminos ajenos a los im­
puestos por Magali? ¡Vaya si lo es! 
Hace falta solamente combatir el «mo­
nopolio literario del amor», de que 
(roza la novela rosa, quitándole la ex­
clusiva de un sentimiento que está 
lejos de ser una vetusta pieza de mu­
seo. 

* 
Todo es, al fin y al cabo, cuestión 

de colores. Y la solución consiste en 
agregar tonos oscuros, conservando 
buena parte del rosa. 

YO. 

CONSRÍNOA 
en Toulouse 

El domingo .9 de marzo, a las 16 ho­
ras, en el local socúd del Cours Dillon, 
tendrá lugar una conferencia-- a caray 
del Profesor Delavau, catedrático de 
Toulouse, sobre el tema : 

"LE PROBLEME SEXUEL» 

Quedan invitados todos ¡os compa­
ñeros t/ simpatizantes. 

DE L'OR EN BORRES 
FUm inglés. Realización: Charles 

Critchton. Interpretacum: Alee Guín-

ness y Stanley Holloway. 

E L hombre que entra a trabajar en 
una casa de banca con la loable 

to a salvo, se ríe de todo y de sí Otro atractivo de este film es la 
mismo. omisión de la lógica. Y lo mejor es 

Dícese que todo buen filósofo es un que nadie se da cuenta, o muy poca 
poeta, y todo anténtico poeta es, se- gente en todo caso, de la inconsisten-
gún Lin Yutang, un perfecto bribón. El cia «racional» de algunos momentos de! 
magnífico bribón del film inglés es film. 
todo esto y, además, un hombre muy Es sano el absurdo, mal les pese a 
hombre. los pobres y aburridos cartesianos, y 

¡Qué diferencia entre él y esos po- nos encanta la poesía porque nos habla 
intención de desvalijarla, y que bres diablos, que después de toda una de lo que no somos, y hace bien; por-

tiene la flema de esperar la ocasión du- vida (?) de austeridad y de buenas eos- que lo que somos, ya se encargan los 
rantt veinte años, sin impacientarse y lumbres, se convierten en estafadore:- empleados probos y sin desequilibrios 
con un optimismo a toda prueba, no es y en raterillos de poca monta por una de flecémoslo recordar. 
un ser vulgar; y su aventura, cuando chica sin ambición o por un vicio in- 
al fin—él no diría este «al fin», que de- confesable de puro vulgar! 
nota una impaciencia que no tiene— El no es nunca un perfecto hombre 
se cumple, ha de ser forzosamente una «honrado», es, simplemente, un bribón 
epopeya digna del historiador más fan- que espera el momento propicio; por 
tasista. eso no le importa que la espera dure 

La buena manera de reir, no es 'a v e n t e años. Esta servidumbre cons-
de reir sólo con el cerebro y con las ciente y voluntaria no resta desver-
comisuras de los labios—sonreír es po- guenza a su gesto—y digo desvergüen-
bre, mas aún, es inhumano—, sino la za con mi mejor simpatía por esta pa-
de reir estrepitosamente, con intestinos labra (¿afinidad?). 
y todo, sin vergüenza y sin decoro. ¿No Es una lástima que no haya más 
es francamente hipócrita, el que son- films de éstos. Hacen creer en el hom- facilitar la tarea de la Redacción, men-
ríe cobardemente ante una burla des- bre. Este sentimiento repulsivo que se cionad en el sobre: «El Ciñe». i 
piadada de la estupidez humana? siente hacia el burócrata minúsculo y rí- A partir de la próxima semana, nues-

Creemos que el metteur en scéne de dículo necesita su bardo — ¿y quién tra secc'ón incluirá un apartado de 
este film nos ha escamoteado la se- sabe si su conciencia?— Era ya tiem- consejos de orden práctico, de ínteres 
cuencia mejor de la película—secuen- po que uno solo, siquiera uno, fuese para los cinestas amateurs, así como 
cia que ni siquiere debe haberse es- sanamente chiflado; quiero decir, sin toda clase de recomendaciones que 
crito. Aquélla en que el ladrón, pues- complejos freudianos. pueden ser de utilidad. — J. T. 

Noticiario cinematográfico 
Correspondencia. 

Compañero M. B., de Montaigut-en-
Combrailles (Puy-de-Dóme) : Hemos 
recibido tu carta que te contestaremos 
directamente, y pronto. 

Advertencia: Todo compañero que se 
interese por el cine amateur, puede di­
rigirse a esta sección de «Ruta». Para 

[hecho...» 

Como modelo entre los impresionis­
tas citaremos al Greco, a pesar de no 
estar de acuerdo en la apreciación coa 
numerosos críticos. En sus obras existe 
el propósito de crear una determinada 
impresión en el espectador, sacrificando 
a ella cuantos detalles tendría en cuen­
ta un pintor objethista. Busca sobre 
todo en sus pinturas una elevación es­
piritual, un marcado misticismo, y 
para llegar a él hace sus composicio­
nes de tal forma que el esquema de 
sus cuadros tenga un punto en la parte 
superior donde vayan a reunirse las 
lineas claves del conjunto. Esto se ve 
palpablemente en «San Mauricio y la 
hgión tebana» y en «San Francisco re­
cibiendo los estigmas», en que dicho 
punto se encuentra en el ángulo supe­
rior izquierdo. A este detalle añade una 
multiplicación y alargamiento de lus 
lineas verticales, dando la sensación de 
elevarse, de dirigirse hacia arriba, como 
hemos dicho anteriormente. No cono­
cemos ninguna de sus obras en que 
este alargamiento no sea notorio y en 
algunas roza la exageración, como en 
«La Resurección de Cristo» o el retra­
to del «Cardenal Gaspar de Quiroga>. 
en (/ue la prolongación de la barba 
hace patente la deformación buscada. 
Su cuadro más conocido, «El entierro 
del conde de Orgaz», es una clara ex­
presión de estas características en la 
parte inferior, que representa el género 
humano, como asimismo en su parle in­
termedia, que representa el reino celes 
tial, reuniéndose todas las lineas en la 
cabeza del Padre Eterno. El lector se 
hará tina idea del esquema de este 
cuadro ti le decimos que es como dos 
cilindros del mismo diámetro, super­
puestos y rayados verticalmente, siendo 
coronados por un cono. Todo esto uni­
do a una gran sobriedad en el" manejo 
iel pincel, con profusión de grises y 
morados, ha hecho del Greco el más 
espiritual de los pintores. 

(Concluirá). 



R U T A 

Cartelera 
COARRAZE 

( B a j o s - P i r i n e o s ) 
GRAN FESTIVAL BENÉFICO 

'En la Sala de Fiestas para el día 
9 de marzo, a las 3 de la tarde . 

1." El Grupo Artístico «Florea!» 
de la F . L. de Lourdes pondrá en 
escena la comedia en dos actos: 

LA CASA DE QUIROS 
Seguidamente la Sección de Va­

rietés del mismo Grupo, compues­
to por los aplaudidos Loga, Rosi. 
Gil, Pepito, Georges, Negrete y 
su harmónica; la danzar ina de 
bailes orientales y de fantasía Ro­
sita Casafont, y la notable pareja 
de danzas modernas Meri-Gil, nos 
deleitarán con ras nuevas crea­
ciones. 

Ent rada libre. Números sorpre­
sa. 

Quedan invitados todos los an­
tifascistas. 

EN NIMES Y ALES 
Festivales pro-«RUTA» 

Sábado 15 de marzo a las 9 de 
la noche, y domingo 16, a las 
3 de la tarde, en NIMES y ALES, 
respectivamente: 

Representación de la comedia en 
4 actos, de Quintero y Guillen: 

M O R E N A C L A R A 
a cargo del celebrado grupo tea­
t ra l «Iberia» de Toulouse. 

Noche del domingo, en Nimes: 
F E S T I V A L D E V A R I E D A D E S 
con selecto programa de concier­
to, canto y baile a cargo de Am-
pari to Navarro y Aurorita, baila­
rinas de estilos españoles; Pablito 
y Maruja, pareja de bailes moder­
nos y fantasistas; Esmeralda Mo­
reno, cancionista; Serra, concer­
t ista de gui tara; Cirac, cantador 
de jotas acompañado por Tenas a 
la gui tarra; canciones, por el pro­
pio Tenas, y otros números en 
perspectiva. Animador: Montiel. 

Teatral 
En Marsella 

GRANDIOSO FESTIVAL 
DE TEATRO, VARIETÉS 

Y BAILE 

Con carácter benéfico y organi­
zado por S.I.A. con el concurso del 
Cuadro Escénico «Acracia» de la 
C.N.T.F.I.J.L. de Marsella. Se ce­
lebrará e' sábado día 15 de mar­
zo, en el FOYER MASSALIA, 60, 
rué Grignan, a las nueve en pun­
to de la noche. 

PROGRAMA 
1." Representación del saínete 

cómico en un acto t i tulado 

L A M U E L A D E L J U I C I O 
2.° Gran desfile de ar t i s tas 

franceses y españoles, que inter­
p re t a rán su variado repertorio de 
canciones y bailes modernos. 

3.° De medianoche has ta el al­
ba, baile amenizado por una re­
nombrada orquestina. 

Invitación cordial a toda la co­
lonia antifascista d e Marsella y 
sus alrededores. 

Para invitaciones dirigirse a 
S.I.A., 12, rué Pavillon, segundo 
piso y a la ant igua Bolsa del 
Trabajo, rué de l'Académie. 

TOULOUSE 
SALA «ESPOIR» 

G R A N R E C I T A L 
DE M Ú S I C A , C A N T O 

Y P O E S Í A 

P a r a el ilomnüngo 23 de marzo 
a Lis 3 y medi i de la ta rde . 

Mme Cialceraa, pianista; Anto­
nio Arias, raps tda ; Aurorita, bai­
les regionales; R. Serra , guita­
rr is ta; íUbestany, violinista; Fé­
lix Colas, jotero y cancionista. 
Animador: Montiel. 

Entrada itor invitación. 

E L pasado día 23, cen una sala re- Vioiane confirmó las esperanzas que nita» nos recordó a Luis Mariano. Voz 
pleta de público, nos presentó nos hizo entrever en su salida relúm- más varonil, y que si educa debida-
«Mosaicos Españoles») un nuevo pago del festival anterior. Excelente su mente puede llegar lejos: 

espectáculo de varietés. Diremos, antes canción en francés # simpatiquísima en Angelillb de Valladolid se llevó los 
de entrar en materia, que es digna de el «Cielito lindo» chapurreado. mejores aplausos d? la noche por lo 
todo elogio la labor que este cuadro Mantilla, que ya pertenece al públi- impecable de su «cante jondo». A pe-
artístico está llevando a cabo en pro co de la «Salle Susset», mejor dicho, tición del público cantó la «Salvaora» 
de S.I.A., de sus enfermos y mutilados, se pertenecen recíprocamente, nos sa- fenomenalmente. El guitarrista Díaz, 
El espectáculo a que nos referimos ha lió desconocido en su «Lola Linares» y que lo acompañó, supo obsequiamos 
sido tal vez uno de los que más han sobre todo en el sentimiento que pu- con unos punteados de lo más selecto, 
gustado por la puntualidad en el hora- so—y que trascendió a todo el respe- Continuó el género flanvnco a car-
rio, cosa que hasta la presentí no era table—en las «Ilusiones de chavalo, go de Calderón con merecidos aplausos, 
muy observada, por la calidad de los ¡Bravo por Montilla! El «cómico» Sirkey agradó bastante, 
números presentados, lo cual hace que Clavelito, en la danza de «Las ma- con las claquetas sobre todo, 
subrayemos la gran voluntad organiza- jas», supo poner el arte que merecía. Dio fin el espectáculo a la hora pre-
dora, y por la corrección del público, Acompañada de Goyita nos interpreta- vista con un cuadro de flamenco for-
que no siempre ha estado a la altura ron con mucha finura una jota en que mado por Goyita, Clavelito, Calderón, 
de las circunstancias. más de un «maño» se creía ya en Ara- Vicente Galán, Montilla, Angelillo de 

Al levantar el telón se presentó el gon. . Valladolid y el guitarrista Díaz, que 
saínete «Los cerros de Ubeda», en que Brío y arte en la farruca y el paso- dando el respetable más que satisfecho. 
Adelina Arconada lució una vez máss-us doble torero de Vicente Galán: temple El espectáculo fué presentado con el 
dotes artísticas, acompañada de una varonil que gustó mucho. acostumbrado gracejo por Bobini. 
Marina Montllor que se va reclii mando. Valero, en «Rigoleto» y «María bo- CRIS GARCES. 

En el sexo feo, Ángel Lósala nos hizo 
ver que es realmente un buen cómico 
sacándonos un diputado, género espa­
ñol, «por los cerros de Ubeda>, que sa­
lió pintiparado. 1. Valb domina na de 
manera excelente las tabiai. Buena la 
nueva adquisición del cuadro, Simón 
Francisco, que esperamos ver en algún 
papel más fuerte. 

Abrió el fuego en los i arietes la pe­
queña Micaela Linares, pequeña y jo­
ven, pero grande en simpatía. Gustó su 
rumba y más el pasadoble «Rocío» que, 
acompañada, nos bailó más tarde. 

Excelente el fantasista Edy Portin con 
su,s instrumentos musicales interpretán­
donos un extracto de\ «La Bohéme», 
la marcha de Miguel Strogof, el «¡Ay: 

MITOLOGÍA 
." D e d i q u é m o n o s h o y a d a r va ­

l iosas i n s t r u c c i o n e s a l a s c w n - poso 
p a ñ e r a s . Si a l g ú n s o l t e r ó n e n a - p a d r e : S a t u r n o 

J u n o , y c u á l e r a su a m a n t e es-

ay, ay!», un fragmento de «La Tosca» 
y sobre todo «Tristeza» de Chopin. 

Bien Goyita de Madrid en su «Mi­
rando a España». Es jovencita y le 
aconsejamos que estudie, pues demos­
tró facultades y voluntad. 

«Rosario», la—o mejor dicho el- . r<•-
dette» enigma, hizo las delicias del pú­
blico con tu «España cañí» y la danza 
oriental. 

LOS PUJAROS DE HYMfM 
(Viene de la página 2) ansiosos de horizontes nuevos, para vol­

ver gozosos al mismo punto de partida, 
y colmas; al desperdigarse entre el ra-

. , , , , , , , , tras d e contemplar bellos panoramas 
maie de los arboles que pueblan DOS- , , i .« u . „ i 

' . , i i , i saturados de placidez estival, 
ques y jardines, al rondar por los iie-
ros de tejados y ventanas, todo ese Y sin duda alguna, las muchachas y 
mundo alado traba sus amistades. Lo muchachos de las Juventudes Liberta-
cierto es que las bandadas de pájaros rías que hayan visitado Aymare, entre 
se acrecientan. Los habituales de Ay- el ramillete de recuerdos que guarden 
mare traen nuevas visitas, nuevos pá­
jaros que, en principio, miran a un la­
do y a otro recelosos, inquietos, has­
ta que se familiarizan con el ambiente 
y pierden el temor. 

Las Juventudes Libertarias tienen en 
proyecto una concentración en Ayma­
re. En los meses de primavera y vera­
no el ambiente aparecerá más acoge­
dor; los árboles estarán poblados de 
hojas; en los prados destacarán las fio-

de su estancia en la Colonia, estará 
la grata visión de esos lindos pajari-
llos. Pájaros de Aymare familiarizados 
con un ambiente de personas que an­
helan y ensayan la máxima perfección 
moral.. Salvo escasas excepciones, el 
hombre cobija en su fuero interno la 
codicia: coger, apresar, poseer lo que 
sea, aunque se trate de un frágil pa-
jarillo; aunque con apretar convulso 
entre las manos el tibio cuerpecillo de 
un pájaro oprima al ser que, por ex 

m o r a d o d e la m i t o l o g í a os d ice 
u n b u e n d í a q u e so i s d i g n a s 
h i j a s d e M i n e r v a , t e n e d e n 
c u e n t a — a n t e s d e m a n d a r l o a 
p a s e o o a g r a d e c e r l e e l p i r o p o 
— q u e M i n e r v a e r a la d i o s a 
de. . . 

El a m o r . 
L a p e r e z a . 
L a s a b i d u r í a . 
L a j u s t i c i a . 
L a m e n t i r a . 

2.° Y si el m i s m o e r u d i t o c o n ­
t i n ú a s u s c o m p a r a c i o n e s , y s e 
e m p e ñ a e n c a l i f i c a r o s d e d i sc í -

E s p o s o : J ú p i t e r . 
P a d r e : M e r c u r i o . E s p o s o : V u l c a n o . 
P a d r e : d e s c o n o c i d o . Esposo : n i n ­

g u n o . 
P a d r e : N e p t u n o . E s p o s o : P l u t ó n . 
P a d r e : A t i l a . E s p o s o : S t a l i n . 

6.° M e r c u r i o n o es ú n i c a m e n t e 
el n o m b r e d e u n m e t a l . L a p a ­
l a b r a d e s i g n a a d e m á s a l d i o s 
r o m a n o q u e s i m b o l i z a b a t r e s 
c o s a s m u y d i s t i n t a s . E l l a s son. . . 

La i n t e l i g e n c i a , la r a b i a y el 
s u e ñ o . 

Los v i a j e ro s , la p a s i ó n y l a p e s t e . 
L a e l o c u e n c i a , el c o m e r c i o y los 

l a d r o n e s . 
p u l a s d e A f r o d i t a , ¡ c u i d a d o c o n L a m j ú g i c a > l a a i e g r i a y el c a m p o . 

Libros de hoy y siempre 
lean Maítron. «Histoire du Mouvement Anarchiste en Frartce (1880-1914), 

7.500 francos. 
Editado hace sólo escasos días, este volumen ofrece una documen­

tada historia del anarquismo francés a partir de 1880. Se trata de una 
obra que ha exigido un formidable esfuerzo de recopilación e investi­
gaciones, brindando un panorama completo de las actividades llevadas ídem. «Almacén de antigúeda 
a cabo por el Movimiento anarquista, y de las distintas teorías y co- des»  
rrientes que lo han caracterizado. 

Vn copioso volumen, 1.500 francos. 
Samuel Hoare. «Mission en España. 

Testimonio del embajador británico en España, a partir de 1940, 
poco antes de la caída de Francia. Confiesa el autor encontrase en un 
país dominado por el terror, el hambre y la propaganda nazi. Este libro 
constituye un compendio de documentos veraces; está basado esencial 
mente en anotaciones cotidianas, en los despachos oficiales y en nume 

tos judíos» 175 

Carlos Dickens. «El reloj del 
señor Humphrey» 200 

Ídem. «Tiempos difíciles». .. 200 
la-

200 
ídem. «Aventuras de Pickwick» 

(dos tomos) 200 
Ídem. «Las campanas» 200 

Collección 
«La Novela Española» 

Alejandro Casona. «Flor de 
leyendas» 25 

res silvestres; el horizonte será hechizo c e l e n c i a ; r n t a , a libettad, vive la 

!Ja..mír.^az.L!„f °"! t ! Í l . i y T!' libertad- Y Ia brutal Pa r a d°ía se ofrece 

cuando es capaz de atentar contra la 
existencia de un ser de tal condición 
quien de libertario pueda preciarse. 

Ya se ha dicho que en la Colonia de 
Aymare existe una concepción evolu­
cionada del pensar y del sentir. De ahí 
que en esas gélidas jornadas de invier-

ras, estarán en plena Iozan'a. Ambiente n o a c u f j e n los pájaros, en busca de pi 

con su surtidor, con sus artísticas ma-
— cetas, todo florido, todo color y aro 

mas, dará una nota gaya bajo el so! 
dorando los muros de la venerable dí­
sona medioeval. 

Habrán pasado ya los meses del cru­
do invierno, y campos, bosques, prad^-

propicio también para el asueto bulli­
cioso al aire libre, respirando la resi 

tanza, sin precaverse de posibles sobre­
saltos. Posiblemente ellos, como nos-

na de los pinos, la intensa fragancia de o t r o S ) e s p e r a n u n m a ñ a n a feliz, con la 
las plantas montaraces, saturando los d ¡ f e r e n c i a q u e e I n u e s t r 0 n o e s c o m o 

pulmones de aire bienhechor; aire de! e , s u y 0 q u e > i n v a r i ablemente , ha de 
campo, puro, sin los miasmas que es- ] l e g a r c o n ] a p r o x ü n a p r j m a V e r a , ale-

rosas cartas. Contiene además una serie de cartas secretas, cruzadas Victor Alba. «Diálogo sin tes-
entre Franco, Hitler, Musolini, etc. 

Un volumen, 600 francos. 

Alejandro Dumas. «La dama lulio Verne. «Miguel Strogoff» 225 
de las camelias» 225 fr. Emilio Zola. «La Tierra» (dos 

25 

ídem. «Ángel Pitou» 225 
Ídem. « Los tres mosqueteros». 225 
ídem. «Veinte años después». 225 
ídem. «El Conde de Monte-

Cristo» (dos tomos) 225 

Victor Hugo. «Los miserables» 
(dos tomos) 225 

Ídem. «Han de Islandia» 200 

Ídem. «Cromwell» 320 

ídem. «Hernani. El Rey se di­

tomos) 175 

Léon Tolstoi. «Resurrección». 225 

ídem. El cadáver viviente». .. 175 

E. Rice Bourroughs. «Tarzán 
de los monos» 225 

Leuiis Wallace. «Ben-Hur». .. 225 
Beecher Stowe. «La cabana del 

tio Tom» 225 

Fedor Dostoyevski. «Los herma­
nos Karamazof» 225 

E.M.S. Dañero. «Nuevos cuen-

25 « 
Dom¿ 

tigos»  
Miguel de Unamuno. «Nada 

menos que todo un hom­
bre»  

Obras de Mario Agu&ar, 
nec de Bellmunt, luán B. Berga, Al­
fonso Camin, Luis Capdevilla, Merce­
des Comaposada, Ezequiel Endériz, An­
tonio Espina, Ángel Ferrán, Ramón 1. 
Sender, Roberto Madrid, Dr. F. Marti 
Ibañez, Albaro de Orriols, 1. M. Puyol, 
Mateo Santos, Arturo Serrano Piafa, 
Eduardo Zamacois. 

Giros y pedidos a nombre de 
A. CODINA, Servicio de Librería FIJL. 

4, rué Belfort, Toulouse (H.-G.) 

parce el vaho de las ciudades 

Percibir una ráfaga de optimismo, de 
alegría juvenil, ha de ser algo grato 
para los moradores de Aymare. Con la 
visita de las Juventudes Libertarias, con 
la visita de un denso contingente de 
muchachas y muchachos, comprobarán 
que no se les tiene en olvido; que aún 
y con todo vivir alejados, lejos del 
«mundanal ruido», se les tiene en apre­
cio; y hay brazos dispuestos para ayu­
darles en sus cotidianas tareas; hay 
manos amigas para estrechar las suyas, 
en franco saludo de camaradería, de 
afecto fraterno, a fuer de idealistas 
aunados por idéntica aspiración. 

Pasarán los cruentos meses de in­
vierno, «volverán las oscuras golondri­
nas», como decía el poeta. Y todos esos 
pájaros de Aymare gozarán una vida 
de plenitud; trenzarán sus nidos en la 
arboleda, entonarán sus epitalámicas 
endechas... Volarán más raudos, como 

gre y optimista. 
FONTAVRA. 

v u e s t r a s r e a c c i o n e s ! P o r q u e 
A f r o d i t a e r a l a d i o s a g r i e g a 
q u e s imbo l i zaba . . . 

El v i n o . 
L a l u n a . 
L a m a l d a d . 
E l a m o r . 
L a g l o t o n e r í a . 

3.° A h o r a , conse jo s a l s e x o fuer ­
t e . S i a l g u n a vez s e o s a n t o j a p c í ¿ o n a 
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DI< I I \ I 4 DEL SUR 
(Viene de la página 4) colonia, y que es difícil de prever; los tivos, y, seguramente con anterioridad 

Colonial Office, que protege a los ne- *"** **""> elementos se conjugan y a ello, la necesidad de una federación 
gros, y que éstos no quieren abandonar ^chocan y entre ellos no son de obligará a los bkncos a aceptar lascon-
por una federación cuyo régimen poli- preciar / ° » P»meros elementos de diciones de igualdad que exigen losne-
tico en este orden no presenta las ga- TOce e n t n h s in^eses tableados aquí, gros de Rhodesia del Norte y de Nyas-

rantías que ellos requieren-a pesar de ' T ,COnCtenCla se aÍTÍcanif r * P " *"^d. 
habérseles afirmado insistentemente que dumdo. la mSerenc,a rnetropolitana, y Por el momento, esta colonia présen­
selo el referéndum y la ley de mayo- eHa misma ingerencia metropolitana que ta una realidad indiscutible, y es la 
ñas podrán estatuir en cuanto al régimen BSU " * b™* ^ual desenvolví- de ser, después—-y no por mucho 
interior de la federación: habría en és- f de Rhode™ V °ue defiende sus tiempo-d' la Unión Sudafricana, el 
ta, por unos 200.000 blancos, unos 600 ' f " ^ y rnanhene un sector político país más avanzado en el orden indu.s-
mil de neeros "^1"' ° esta PuPlato en~ triol de todo el continente africano. 

tre los elementos agrícolas, los financie- Hecho importantísimo dado el esta­
ros y los técnicos. . do político-económico de la Europa de 

La crucial actualidad, de Rhodesia, La migración masiva de sujetos m- hoy. y la crisis de crecimiento que afec-
cs la que constituye la preocupación de gleses, aportará un cambio en lo que la al mundo asiático. 
la orientación política que tomará la respecta a la actitud frente a los na- A. B. vierte» 200 

SELECCIONADO 
en el Concurso juvenil 

DE CUENTOS 
por JUAN PiNfADO  

" GENTES DE CORAZÓN " 
| C L coronel Suárez dejó su cock-tail sobre la mesa, 
l E reflexionó, o hizo ver que lo hac.:a, y cubriendo 

de una cierta gravedad el tono de sus palabras excla­
mó: «¡Puede usted contar conmigo, mi general!» 

El general Salcedo apresó entre sus dientes una milp­
ea de satisfacción, y, estrechando la mano de su su­
bordinado, repuso como indiferente a la respuesta re­
cibida: «Pasemos, pues, sin demora a los salones. Sin 
duda se impacientan las señoras. Y, además, no sería 
correcto prolongar nuestra ausencia. ¿No le parece, mi 
querido coronel?» 

Aquellos dos caballeros ajustaron parsimoniosamente 
sus fracs, conigieron maquinalmente el nudo de sus 
corbatas, y salieron de aquel despacho con la frente 
muy erguida: como limpios de toda culpa o pecado. 
Viéndolos, nadie hubiera adivinado que aquellos se­
ñores habían sellado un pacto cuyo precio tenía <\u0 

ser torrentes de sangre. 
» * * 

Kn los salones de la aristocrática mansión del gene­
ral, la fiesta se desarrollaba brillantemente. Las señoras 
no se impacientaban. Lucían sus hermosos vestidos da 
soirée, obra de los más célebres modistos del viejo con­
tinente. Y exhibían joyas de una tal suntuosidad que 
hachan palidecer, sin duda alguna de vergüenza, al oro 
que ornamentaba copas, vasos y bandejas. Los caba­
lleros, que en su conjunto parecían un nutrido grupo. 
de pingüinos, exhibían vistosas condecoraciones gana­
das casi siempre al calor de inconfesables hazañas. 

Había allí militares, cortesanas, banqueros, aristócra­
tas, reyes de la finanza, jovenzuelos de asegurado por­
venir... es dec :r: la élite de la sociedad de nuestros 
días. 

La señora del coronel Suárez bebía, condescendien­
te, en la copa de un elegante capitán de artillería. V 
<la generala» se distraía contemplando, con cierta me­
lancolía, a un príncipe oriental que acariciaba suave­
mente, con gestos de felino enamorado, los cabellos de 
la hija de un banquero. 

Las conversaciones se multiplicaban por instantes, 
p e o coa marcada indolencia, como si nadie sintiese 
preferencia por un tema determinado. 

—¿A su perrito le pegó el mayordomo? ¡Oh, qué 
horror! Supongo que habrán encarcelado al torturador. . 

—¿Siete millones aquella esmeralda? No lo parees. 
La m a , regalo de mi admirador, vale once. ¡Pero no 
vayan ustedes a pensar!... 

—Sí, mi querido marqués, al señor Z... le envié ios 
padrinos. ¡Figúrese usted que había osado afirmar que 
mi bisabuelo fué carpintero! Tamaña ofensa exigía re­
paración inmediata... 

—¿Velázquez? No recuerdo que haya pintado nada 
en mi casa. No debe ser tan excelente como ustedes 
dicen... 

—Con mi primer esposo no había manera de enten­
derse. A partir del día en que se arruinó, me apercibí 
de que cuando dormía roncaba. ¡Cree usted que ello 
era propio de un caballero!... 

—¿Los niños? ¡Ah, sí! El año pasado los visitó mi 
6ecretaria. Dice que están muy bien. Pedrito, mi hijo 
mayor — ¡qué gracia! — no reconoció a su madre en 
una fotografía excelente... | 

El príncipe oriental segu'a su exhibiciíin, pero ha­
bía cambiado de objetivo, o quizás sólo de método: 
ahora acariciaba las manos de la esposa del banquero. 

El general Salcedo y el coronel Suárez se abrieron 
paso entre los invitados, distribuyendo sonrisas a las 
damas y cómplices apretones de manos a los caballe­
ro*. En el bar, construido a tenor de las exigencias de 
¡a moda, bebieron un nuevo cock-tail. Pero esta vez 
en compañía de don Gustavo, el banquero más impor­

t a n t e de aquel pa ;s. Con él conversaron unos breves 
instantes y, luego, los tres se alejaron en busca del 
almirante Alejo, quien doblaba su título con el de 
propietario de la mayoría de las minas de la nación. Lo 
encontraron no muy lejos, rodeado de un «Estado Ma­
yor» de damiselas que escuchaban, con simulado inte­
rés, las aventuras que narraba aquel «lobo de mar» 
— o de agua dulce — cargado de condecoraciones y 
de reuma. El general, el banquero y el coronel espe­
raron a que el almirante «acabase de hundir la flota 
enemiga», y luego lo invitaron con la mayor amabili­
dad a que los acompañase a la biblioteca. Las dami­

selas, acuciadas sin duda por los bélicos relatos, se 
dedicaron entonces a la caza de futuros almirantes. 

* • * 
En la espaciosa biblioteca, espléndidamente decora­

da, que cobijaba más de cinco mil volúmenes, la casi 
totalidad vírgenes todavía, tuvo lugar la reunión de 
aquellos cuatro señores. 

El general fué el primero que habló. Y lo hizo, para 
anunciar que el «ilustre coronel Suárez (;staba presto a 
todos los sacrificios por la. patria». Después tosió un 
poco y añadió que «tan ilustre coronel» ser'a el futuro 
ministro de la guerra. 

Habló entonces el coronel Suárez, y muy rígido, con 
solemnidad bien estudiada, coroboró las palabras del 
general. «Señores — d'jo — todo lo que yo pueda de­
cir no tendría la elocuencia que poseerán los cañones 
de mi regimiento mañana. Ese es, caballeros, el único 
lenguaje que entiende la canalla». 

«¡Muy bien , muy bien!» — exclamaron a coro los 
demás señores. Y para celebrar el magno acontecimien­
to, el general destapó unas botellas de champaña de 
más de cien años de existencia. El ¡pouf! de la prime­
ra botella produjo un raro efecto en la columna ver­
tebral del almirante; pero el dorado brevaje logró 
compensar enseguida el pequeño sobresalto. 

El banquero descargó de ceniza su opulento cigarro 
y, repesándolo en un cenicero de oro, comentó: 

—La catástrofe es inevitable si no ponemos coto al 
libertinaje en que vive nuestro país. Por ello, y por 
otras razones de orden particular, considero que es ne­
cesario precipitar los acontecimientos al objeto de que 
podamos dominar la situación cuanto antes. 

—Además — añadió el almirante Alejo — usted, don 
Gustavo, creo que está al borde de una' catástrofe fi­
nanciera... 

La calva de don Gustavo se cubrió de carmín. Pero 
d general Salcedo intervino rápidamente: 

—¡Es posible, es posible, pero lo que don Gustavo 
liace es sacrificarse por la nación, querido almirante! 

—¡Desde luego, desde luego! 
El banquero desvió el rumbo de la conversación: 
—Lo que es necesario prever son los reacciones de 

la chusma. 

—Para la chusma — notó el coronel Suárez — tene­
mos todo lo que hace falta: ¡cañones! 

—Y ametralladoras — añadió el general, que siempre 
celaba por el prestigio de la infantería. 

—Sí, desde luego, pero será necesario asegurar rápi­
damente el orden. Sin él no hay financiero que pros­
pere. Y el hambre... 

—¿El hambre? ¡Qué dice usted, querido amigo! — 
;ntervino de nuevo el almirante —. Al hambre se le 
mata... con quienes la sufren. Lo que ocurre es otra 
cosa... ¿Quiere usted un ejemplo? El caso de los tra­
bajadores de mis minas es elocuente; sufren, una ver­
dadera intoxicación... 

—¿El grisú? — interrogó don Gustavo. 
—¡Eso no tendría importancia! Me refiero a una in­

toxicación ideológica. ¡Y qué ideas! Dicen que los be­
neficios sociales deben repartirse en partes iguales en­
tre los hombres. 

—Lo mismo decía San Cipriano — objetó don Gus­
tavo. 

—Sí, pero de ello hace ya muchos años — repuso 
el general, y añadió: — En estos días ningún santo 
varón diría barbaridad semejante. Dios, amigos mió», 
estuvo y estará siempre con nosotros. 

•—Y la Iglesia — dijo entonces el coronel Suárez —, 
puesto que contamos con el señor obispo, ¿No es así, 
mi general. 

—Así es. Hasta el extremo de que a estas horas lo­
dos los campanarios de la nación han sido convertidos 
en fortines. 

—¡Bravo! — exclamó el almirante. 
—¡Excelente noticia! — agregó el banquero. 
—¡Mis felicitaciones, general! — dijo el coronel 

Suárez. 
La puerta se abrió en aquel momento, y un mayor­

domo anunció respetuoso: 
—Excelencia, la cena está, servida. 

* * * . 
La fiesta se prolongó hasta muy avanzada hora de 

la madrugada. Aquellas damas y aquellos caballeros, 
ayudados por el alcohol, habían derribado ya el muro 
de contención que para ellos suponían las reglas de 
etiqueta. La velada adquiría proporciones de orgía. 

El coronel Suárez, el almirante Alejo y atgunos ofi­
ciales más, eran las únicas personas que se habían au­
sentado. 

El general Salcedo permanecía ahora inquieto, en su 
de ¡pacho, respondiendo a las múltiples llamadas tele­
fónicas. 

La orquesta tocaba sin cesar las más estridentes par­
tituras de música. 

Y aquellas gentes bailaban, reían, se divertían... 

Oyeron, sí, algunas detonaciones; pero nadie adivinó 
de dónde provenían. Y sin embargo, cada uno de aque­
llos estampidos era un mensaje de plomo lanzado con­
tra la vida de un ser humano. 

Cuando el sol apareció en el firmamento, el coronel 
Suárez y el almirante Alejo irrumpieron en la señorial 
mansión acompañados de un nutrido grupo de oficiales. 

E¡ general salió entonces de su despacho, libre ya 
de toda inquietud, radiante, y anunció a sus invitados 
que a partir de aquel instante en su manos estaban 
«los destinos de la patria». 

Todos les invitados aplaudieron frenéticamente al 
nuevo presidente. Las damas lo besaron. El príncipe 
oriental concedió, a la esposa de aquél, el Gran distin­
tivo del Elefante. Y entusiasmados, decidieron acom­
pañar al general y a su esposa al palacio presidencial. 

Se trasladaron a pie, atravesando la c :udad semi-de-
sierta, encontrando a su paso algunas patrullas de po­
lizontes y soldados. Parecía como si la capital de íquel 
país se apretase a morir, como si agonizase. 

Cerca ya del palacio presidencial encontraron los pri­
meros cadáveres. Primero vieron a un soldado, cuyas 
rígidas manos empuñaban aún el fusil. Luego, a dos 
obreros, caídos a pocos metros de distancia y cuya san­
gre había coinc'dido en un desnivel del terreno. Al­
guien murmuró entonces: «¡Qué asco! ¿Ha visto usted 
que ropa más sucia llevan?» Después, encontraron mu­
chos más. 

Pero, de pronto, ¡oh, dolorosa impresión para aque­
llos felices acompañantes!, un perrito mu.rto. 

Las damas se arrodillaron, lo acariciaron. Una de 
ellas llevó su celo hasta cubrirlo con su lujosa chaqueta 
de piel de bisonte. Y la com'tiva siguió su marcha, 
mientras la señora del presidente recogía en su minús­
culo pañuelito una lágrima vertida en honor del ani-
malito. ,, 

—No te preocupes, esposa mía — dijo entonces el 
general —, ordenaré una información para saber si el 
pobrecillo ha dejado huerfan'tcs. Ya sabes que yo soy 
hombre de corazón. 
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Lo que había detrás y delante 
de las cortinas del Teatro Stoll 
E N Inglaterra han debutado los Coros y Danzas. Lo hicieron en el Teatro 

Stoll d e Londres la noche del 19 de febrero. En cualquier otra cir­
cunstancia, como igualmente a cualquier otro espectáculo que se pro­

ponga ofrecer el folklore español, el público londinense y los españoles re­
sidentes en esta capital dispensarían, como muchas otras veces ha aconte­
cido, aplauso, afecto y cariño, a quienes aparte de las cualidades artísticas, 
brindan recuerdos mil. Pero, como digo al comienzo, fué la cuadrilla al 
servicio del falangismo quien, no escarmentada con las muestras de pro­
testa cosechadas durante su recorrido por las ciudades francesas, determinó 
presentarse en Londres. 

La inmensidad urbana de esta capital, que se trató de superar al con­
tratar uno de los teatros más grandes—el segundo de la ciudad—no lograba 
hacer su paso por ésta desapercibido. Y como en este espectáculo tienen 
confianza las instituciones del franquismo, por ser el resultado de una acti­
vidad que trata d e ocultar la tragedia del pueblo español por el extran­
jero, en este espectáculo debía surgir y surgió la protesta, lo menos que 
podía hacerse, de los integrantes de la Confederación Nacional del Trabajo, 
en espera, ¡qué duda cabe! de que al ser bajo el patrocinio del embajador 
fascista en Londres, éste habría acudido y podía dar cuenta al dictador es­
pañol de la utilidad de la C.N.T. por todas partes. 

Los coros y danzas, tan propagadas por las emisoras franquistas, reco­
gen por donde pasan la repulsa por lo que significan. Ellos son un apén­
dice de la España negra, legalmente, oficialmente tolerados a recoirer 
mundo. Pudiera suceder que entre la numerosa cuadrilla alguno sienta ín­
tima alegría al notar la critica al régimen cada vez que tratan de moverse, 
pero no es cosa de ir señalando el coro y los bailarines uno por uno. Se 
les condena en conjunto porque colectivamente se presentan bajo los aus­
picios de falange, representando al sistema político, impuesto brutalmente 
a los españoles. 

Reiterémoslo de nuevo: cualquier otro espectáculo serviría a todos, in­
cluso a los ingleses, de placer, porque su música, sus danzas, sus cantos 
populares regionales, nos representan a esa España auténtica que tanta nos­
talgia deja al ausentarse de las salas londinenses. Sin embargo, la «Com­
pañía Nacional» ésta, la del estreno del martes 19, su solo anuncio aumen­
tó la repulsa que se le viene dando a Franco, sin parecer darse por enterado. 

Aun circulaban las gestiones de Sindicato en Sindicato, de individuo a 
individuo, de organismo a organismo, de aquí a allá, interesándsoe por mi­
tigar la desgracia de unos hombres víctimas del fascismo y condenados 
a muerte, sin defensa alguna, secretamente juzgados por militares que les 
acusaban de todo lo peor menos del motivo por él que se les condenó. Y 
es a dos semanas apenas de esta nueva farsa jurídica contra nuestros 
compañeros, que se inaugura el espectáculo de los coros y danzas en In­
glaterra. 

o o o 
El teatro Stoll, situado en el corazón de la City, apareció completo la 

noche del estreno. La propaganda oficial divulgada en torno al derroche de 
intérpretes; la numerosa concurrencia de allegados a la Embajada y a las 

por GERMEN-
instituciones franquistas, se habían volcado allí para dar mayor solemnidad 
a un debut bajo la presencia y protección del fascista Primo de Rivera. 

Con la intención de hacer pública la protesta, y de que el mundo cono­
ciera los crímenes del franquismo, los militantes de la C.N.T. se personaron 
esparcidos por el teatro, siendo portadores de octavillas que, si bien fue­
ron exclusivamente lanzadas por ellos, llevaban la adhesión, de la U.G.T., 
de las delegaciones catalana y vasca en Londres y de Izquierda Republi­
cana, previamente conocedores del proyecto de la Confederación Nacional 
del Trabajo. Con la colaboración de algunos compañeros ingleses, llevaron 
a cabo la protesta los hombres libertarios. 

Al aparecer en escena una intérprete para dar lectura a unas cuartillas 
en inglés, de todos los asientos ocupados por nuestros compañeros salieron 
voces condenando al régimen de Franco. Puestos los espectadores en pie, 
la confusión dominó el inmenso recinto y al levantarse las cortinas millares 
de octavillas caían por todas partes aumentando las protestas y aplaudiendo 
el público esta actitud de los antifranquistas. Numerosos elementos fascistas 
trataban de amontonar por los pasillos de butacas las octavillas, con objeto 
de impedir su divulgación, mientras que otros señalaban a las autoridades 
de la sala y a la policía, que acababa de llegar, a los manifestantes. Los 
fotógrafos de la prensa y los periodistas que habían acudido para hacer re­
portajes y placas de los coros y danzas, saltaron de sus asientos buscando 
a los hombres que habían «perturbado» la fiesta franquista. Nada para ellos 
tuvo más importancia aquella noche que esta espontánea agitación. Sien­
do esta parte la más destacada en toda la prensa de la mañana siguiente. 

El «Daily Graphic», periódico conservador, decía entre otras co?as: Tor-
m uta de octavillas en el estreno... Millares de octavillas antifranquistas 
caían del último piso, del vestib-ulo, de los palcos, lanzadas por miembros 
de la C.N.T. de España. Hubo una gran confusión en el público, muchos 
con traje de etiqueta, puestos en pie y gritando por y contra Franco. Cuan­
do llegó la policía se dispersaron los agitadores, continuando el espectáculo 
protegido por la policía que s& mezcló con el público para el resto de la 
noche. La función estaba organizada bajo el patrocinio del embajador, el 
í-nal no estaba presente, habiendo presenciado, sin embargo, esto, su cuña­
da señorita Larios y numerosos distinguidos españoles...» 

El «Daily Express» y el «Daily Mail», conservadores, publicaron foto­
grafías y agregaron que «los antifranquistas habían llamado a Franco ase­
sino y que éste había condenado a muerte, según las octavillas, a nueve 
hombres de la C.N.T. en Barcelona. 

El «Manchester Guardian-, periódico de prestigio y notoriamente anti­
franquista, hizo una reseña más completa. 

El laborista «Daily Herald» señalaba que «una manifestación antifran­
quista marcó el comienzo de los Coros y Danzas... Desde los balcones— 
sigue diciendo—llegaban las roéis en ispañol y en inglés de «¡Mueran los 
fascistas!-

El liberal «News Chronicle» dio una reseña en términos parecidos, así 
como el periódico de la tarde «Evening News», que catalogaba la protesta 
como la única nota sentacional del estreno de los Coros y Danzas. 

Por su parte, el periódico comunista «Daily Worker», sin poder desmen­
tir los hechos y la información de la prensa en general, quiso hacerse suya 
la demostración por el hecho de que antes del comienzo, en la puerta, tres 
hombres paseaban con carteles colgados reclamando la libertad del «lider 
di' la huelga de Barcelona», teniéndose, sin embargo, que rendirse ante la 
evidencia de los millares de octavillas lanzadas por los hombres de la C.N.T. 
y terminaba refiriendo que «en el patio de butacas, hombres y mujeres, ves-

/(• Í tu/ueta, se precipitaban de sus asientos para recoger los pap les 
caídos. La única pena que tuvieron los manifestantes—dice»—es que el 
i ¡abajador no estaba presente,» 

Por los mismos términos que el resto de rotativos, da cuerna «Freedom» 
de la protesta antifranquista, agregando por su parte que «la policía fué 
avisada pero que no llegaron a practicar detenciones». 

El espectáculo ha nacido en Inglaterra tan anémico y su debut ha sido 
tan catastrófico que, sumando a ello Ja poca acogida de la crítica teatral, 

nos y danzas se van o los despiden... 

CONCURSO DE OBRAS DE TEATRO 
EN UN ACTO 

En n u e s t r o p r ó x i m o n ú m e r o 
d a r e m o s a c o n o c e r l a s bases 
c'el n u e v o c o n c u r s o o r g a n i z a ­
do por R U T A . El é x i t o del cer­
t a m e n precedente , que t a n 
b u e n a a c o g i d a m e r e c i ó e n t r e 
n u e s t r o s lectores , h a c e prever 

un resu l tado igua l o superior. 
Los en tus ias tas de l t ea tro , 

pues , pueden prepararse para 
e n v i a r n o s sus trabajos . La se­
m a n a p r ó x i m a d a r e m o s las 
prec i s iones necesar ias sobre el 
concurso . 

SUMARIO: Las arrugas vuelven a bautizarse.-Sindicalismo en­
vuelto en papel celofán.-Un huevo en los Comunes.-
El crimen de Marie Besnard.-Huelga solar. 

I 
L pruri to d e descubrir c o s a s n u e v a s e s u n a 

vieja m a n í a del hombre . Sobre todo, d e l 
hombre sov ié t i co . C o n v e n c i d o d e haber 

creado un m u n d o d i s t i n t o , se e m p e ñ a a h o r a en 
d a r n o s pruebas de su g e n i o inventivo? y todos 
los d ias p r o c l a m a u n a n u e v a h a z a ñ a , a t r o n a n d o 
el e spac io c o n «¡Eurekas!» que p r o m e t e n la cua­
d r a t u r a de l c irculo. 

Y e s que la U n i ó n Soviét ica , c o m o l a s ac t r i ce s 
que p a s a n de la c u a r e n t e n a , n e c e s i t a u n a i n t e n ­
s a c a m p a ñ a d e publ ic idad p a r a m a n t e n e r s e e n el 
carte l . Y o tra c a m p a ñ a , n o m e n o s i n t e n s a , para 
o c u l t a r las arrugas; h a s t a el p u n t o que, c u a n d o és­
t a s n o pueden y a d i s imularse , e l a g e n t e d e publi­
c idad la s c o n v i e r t e — o i n t e n t a c o n v e r t i r l a s — e n 
e r u p c i o n e s a d o l e s c e n t e s . Ta l es el r a s g o c o m ú n 
d e S t a l i n y la M i s t i n g u e t t e , d e la U.R.S.S. y B i n g 
Crosby. 

El rasca-c ie los es para los rusos l a arruga de 
turno . En la neces idad d e p r e s e n t a r c o m o inno­
vac ión aque l lo que los a m e r i c a n o s posen desde 
h a c e var ias d é c a d a s , Moscú h a procedido a un so­
l e m n e bautizo: y el f a m i l i a r rasca-c ie los , en virtud 
de l a ceremonia , es a h o r a u n n i ñ i t o ruso que res­
ponde al n o m b r e de «cons trucc ión de m ú l t i p l e s 
pisos». 

Por obra y grac ia del baut izo , el rasca-c ie los se 
h a soviet izado. Asi n o s lo d i c e n l a s a g e n c i a s de 
publ ic idad d e la U R S S : parece que la s a v i a amer i ­
c a n a c o r r o m p í a los edificios e l evados — n e f a s t a 
in f luenc ia t r u m a n i s t a , s i n d u d a —, m i e n t r a s l a 
s a v i a m a r x i s t a i n y e c t a a las «cons trucc iones de 
m ú l t i p l e s pisos» un s o r p r e n d e n t e c a r á c t e r juve­
nil. 

Misterios del c l ima, quizás . C l ima que, si n o bo­
rra las arrugas , l l eva a c a b o el m i l a g r o de inven­
tar les un n o m b r e nuevo . ¡Ah, si la M i s t i n g u e t t e 
cons igu iera al m e n o s eso! 

II 
Los s i n d i c a t o s a m e r i c a n o s h a n copiado el vicio 

de los banqueros y m i l i t a r e s aburridos: jugar a la 
pol í t ica. La e n t r e t e n c i ó n , si b ien se mira , t i ene 
sus exp l icac iones ; porque la mis ión de u n l ider 
es justif icar su l ider i smo, n o h a b i e n d o mejor sis­
t ema , para el lo , que la exh ib ic ión d e sus poderes 
t e m p o r a l e s y esp ir i tua les . 

D e ah í que, al acercarse l a s e l ecc iones pres iden­
c ia les n o r t e a m e r i c a n a s , los m á s d e s t a c a d o s s indi ­
ca l i s ta s del país s e a p r e s t e n a e c h a r su c u a r t o de 
espadas. . . i n v o c a n d o , c o m o es na tura l , los sagrados 
in tere se s d e sus representados . Jack Krol l , u n a 
de l a s pr inc ipa les figuras del C.I.O., n o h a queri­
d o ser el ú l t i m o e n r o m p e r el fuego: a p r o v e c h a n ­
do dos m i n u t o s l ibres e n t r e u n a h u e l g a y u n par­
t ido de golf, h a d e c l a r a d o que «sus s i m p a t í a s de 
s ind ica l i s ta» (sic) v a n h a c i a T r a m a n , y a que és te 
d e m o s t r ó reept idas veces «su devoc ión por l a cla­
se obrera» (re-slc). 

¡Las c o s a s que h a y que ver! A e s te paso , el cé­
lebre Harry se n o s aparecerá un buen d í a c o m o 
o t r o vulgar «padrec i to del proletar iado», d i spues ­
to t a m b i é n , c o m o su sos ias de fabr icac ión or ien­
tal , a red imir al mundo. . . En fin, n o nos ade lan­
t e m o s a las e lucubrac iones del s i n d i c a l i s m o a m e ­
ricano; todav ía h e m o s de ver c o s a s peores — y 
s in m a y o r sorpresa , pues a todo se a c o s t u m b r a 
uno en es te m u n d o d e c o r t i n a s d e hierro, d e ce­
lofán, de s a n g r e y d e Coca-Oola. 

I I I 
Hace pocos d ias , un h u e v o h a i n t e r v e n i d o e n los 

d e b i t e s de la C á m a r a d e Im Comunes . U n h u e v o 
a n é m i c o , c lorót ico, e smirr iado , que a pesar d e sus 
t a r a s se permi t ió el g u s t o de dir igir la se s ión par­
l a m e n t a r i a . V e a m o s c ó m o y por qué. 

Cuando se d i scut ía el r a c i o n a m i e n t o de h u e v o s 
d o s por p e r s o n a y por s e m a n a , a c t u a l m e n t e —, 

el d i p u t a d o labor i s ta Braddoek se d ir ig ió al mi­
n i s t r o d e Abas tos e n e s to s t é rminos , m i e n t r a s 
b land ía a i r a d a m e n t e un m i n ú s c u l o huevo: 

—>;Es a d m i s i b l e que las d u e ñ a s de casa deban 
por fuerza a c e p t a r e s tos h u e v o s e n su ya m a g r a 
rac ión s e m a n a l ? 

Y el m i n i s t r o a ludido, c o n energía: 
—Ese h u e v o h a s ido s e g u r a m e n t e i m p o r t a d o . 

Los que p o n e n las g a l l i n a s ing le sas s o n m á s gran­
des. . . 

U n d i p u ' a d o conservador , colérico, in t erv i ene 
e n t o n c e s : 

—¡Ese h u e v o es una impos tura! El honorab le 
d i p u t a d o exh ibe u n a burda i m i t a c i ó n en porce­
lana. . . 

El p a r l a m e n t a r i o laboris ta n o se a l t era . Agi­
t a n d o el h u e v o i m p u g n a d o , se dir ige al «speaker» 
d e la C á m a r a 

—Sol ic i to la autor izac ión para t irar es te h u e v o 
a la cara de l honorab le d i p u t a d o conservador , a 
fin y e fec to de que c o m p r e n d a que n o se t r a t a de 
u n a imitac ión . . . 

El «speaker» , con la m a y o r ser iedad, n i ega la 
a u t o r i z a c i ó n so l i c i tada , b a s á n d o s e e n el r e g l a m e n ­
t o «que prohibe arrojar obje tos , f rág i les o n o . 
c o n t r a los p a r l a m e n t a r i o s que se s ionan» . 

Y aquí t e r m i n a n u e s t r a ver íd ica h i s tor ia . S u 
personaje cen tra l , e l f a m o s o h u e v o , d io fin a su 
v ida p a r l a m e n t a r i a , corr iendo el m i s m o d e s t i n o 
de sus congéneres . N o pudo, por desgrac ia , mor ir 
g l o r i o s a m e n t e en la cara de un h o n o r a b l e dipu­
t a d o conservador . 

IV 
El proceso de Marie B e s n a r d h a s ido la perio­

dís t ica «serp iente de mar» en la s ú l t i m a s s e m a ­
n a s . V iv i endo e n F r a n c i a , h a s ido impos ib le pasar 
desaperc ib ido el juic io c o n t r a la presunta enve ­
nenadora . Art ícu los , r e señas de la audienc ia , foto­
graf ías , car i ca turas , c o m e n t a r i o s : todas las a r m a s 
de la prensa se h a n e m p l e a d o a fondo e n este 
«affaire» s e n s a c i o n a l . 

Pero n o crea el l ector que e s t a m o s c a y e n d o en 
la t e n t a c i ó n de trascribir los d iá logos en tre la 
d e f e n s a y el fiscal, o que v a m o s a ofrecer le nues ­
tra prop ia teoría sobre el mi s t er io so arsén ico . No: 
t o d a v í a n o nos h e m o s m e t i d o a Sher lock H o l m e s 
n i a taquígrafos de los t r ibunales . Mas, no s ien­
do ni lo u n o ni lo otro , q u e r e m o s refer irnos a un 
a s p e c t o del profeso: aquél e n que el públ ico — y 
n o M a r í a B e s n a r d — h a s ido p r i m e r a figura. 

Parece ser que, c u a n d o surge en u n m o m e n t o 
la s o m b r a de la gu i l l o t ina , el e spec tador s e s i e n t e 
feliz. U n a posible e jecución es f e n ó m e n o agrada­
ble, seductor ; poét ico ta l vez, p a r a el aiburrido 
público: ¿ c ó m o tolerar e n t o n c e s que la s o m b r a se 
es fume, que l a e jecución desaparezca , s in indig­
n a d o s gr i tos de pro te s ta? 

Tal e s l o ocurrido e n Po i t i ers . Al e n t e r a r s e de 
que Marie B e s n a r d seguir ía c o n s e r v a n d o — al 
m e n o s por dos o tres m e s e s — l a c a b e z a sobre l o s 
h o m b r o s , el públ ico h a m a n i f e s t a d o su d e s e n c a n ­
to- Más que su d e s e n c a n t o , su cólera: le h a n robado 
u n a ejecución que parec ía segura , y poco fa l tó pa­
ra que e l robo s u s c i t a r a m a n i f e s t a c i o n e s públi­
cas , con m í t i n e s y d i s c u r s o s ap laudidos . Marie 
B e s n a r d h a c o m e t i d o el de l i to m á s grave: des i lu­
s ionar al e spectador . 

¿Vale la p e n a ref lexionar sobre esa insac iab le 
sed de sangre , h e r e n c i a d e los c ircos r o m a n o s ? 
Quede la respues ta a c a r g o del lector. Por nues ­
tra parte , n a d a t e n e m o s que agregar . 

El 25 de febrero ú l t imo , e n h o r a s de la m a ñ a n a , 
el sol se h a dec larado e n h u e l g a de brazos cru­
zados . Curiosa hue lga , s in duda, y a que se conoc ía 
con var ios a ñ o s de a n t i c i p a c i ó n la h o r a e x a c t a 
del paro solar: no h u b o secreto , ni c o n s i g n a s en 
voz baja, n i c o m i t é d e h u e l g a c l a n d e s t i n o . El sol 
h a h e c h o las c o s a s con t o d a tranqui l idad , s in te­
m o r a que s u paro fuera repr imido por la fuerza; 
él, al m e n o s , s e ve libre de persecuc iones . 

. . .Pero n o c o n v i r t a m o s el c o m e n t a r i o die un 
ecl ipse e n d ia tr iba ant id i c ta tor ia l . C o n f o r m é m o ­
nos con reg i s trar el h e c h o , a ñ a d i e n d o que los h i n ­
dúes lo h a n a p r o v e c h a d o para purif icarse en las 
a g u a s s a n t a s , ya que, s e g ú n el los , era aquél el 
m o m e n t o m á s indicado para hacerse perdonar los 
pecadi l los que todo buen m o r t a l comete en su 
i m p í a v ida. 

En n u e s t r a s la t i tudes , el ec l ipse h a s ido parcial . 
Es decir , el sol h a c o n t i n u a d o a l u m b r a n d o casi 
c o m o de c o s t u m b r e — h u e l g a s imból i ca —, tal vez 
e n el buen deseo de no dejar el m u n d o a o s c u r n . 
Habría que preguntarse , s in e m b a r g o , si el obje­
t i vo fué conseguido-, porque, pese a la buena vo­
l u n t a d del v iejo Febo, no es p r e c i s a m e n t e lumi­
n o s a c lar idad lo que nues tro trav ieso m u n d i l l o 
posee d e s d e h a c e var ios años. . . 

¡Y otra vez l a m a n í a de coc inar d ia tr ibas a 
base de ec l ipses! Y a e s t á v i s to que s o m o s inco­
rregibles . ¿Querrá el sol s egu ir a l u m b r á n d o n o s , 
d i s c u l p a n d o — c o m o Dios a los h i n d ú e s - todas 
n u e s t r a s herej ías? 

LA OFENSIVA 
de LEÓN NICOLE 

T ODOS los problemas econónr'cos. 
políticos y sociaLs de Suiza han 
pasado para la opinión pública a 

segundo plano, ante la noticia de la 
desviación de León Nicole. Es natural, 
pues, que nuestra crónica vaya dedica­
da a tal suceso. 

Nicole es uno de los más antiguos 
militantes del Partido Suizo del Traba­
jo (comunista), y una de sus más des­
tacadas figuras. Redactor en jefe de 
«Voix Ouvriére», órgano oficial del par­
tido, y presidente de este último, su 
papel ha sido determinante en la his­
toria del movimiento comunista na­
cional en las últimas décadas. Su hijo 
Pierre—redactor de política extranjera 
del mencionado periódico, y elemento 
de primera línea dentro del partido -
contribuía además a que el nombre de 
Nicole estuviera identificado con la pré­
dica comunista en el país. 

Así estaban las cosas cuando estalló 
la bomba. Porque a eso equivale la no­
ticia que anunciaba el alejamiento de 
León Nicole, noticia que de inmediato 
se hizo más sensacional al saberse su 
disconformidad con la medida adopta­
da por el Comité Central del partido. 
La «rebelión» del líder, dada la popu­
laridad de éste, no podía menos que 
causar enorme impresión en todo el 
país, ya fuera para comentarla en 'jon 
u otro sentido. 

Tratemos ahora de historiar el hecho. 
En su edición del sábado 9 de febrero, 
la «Voix Ouvriére» no tenía más reme­
dio que dar cuenta de la dimisión de 
remedio, puesto que la «Tribune de 
de Nicole; decimos que no tenía más 
Genéve»—periódico radical—había he­
cho público el día antes el aconteci­
miento, sugiriendo hipótesis distintas 
sobre las razones que habían movido 
al dirigente comunista. Y el mismo día 
9, mientras «Voix Ouvriére», como ya 
hemos dicho, hacía su primera alusión 
al alejamiento de Nicole, éste comen­
zaba su ofensiva contra los responsa­
bles del partido, lanzando a la publi­
cidad—en las columnas de la ya men­
cionada «Tribune de Genéve»—el ar­
tículo que había escrito para su anti­
guo periódico, y que, al serle rechiza­
do por la dirección del partido, fué la 
causa formal de su dimisión. 

El problema no quedó ahí. Pocos 
días después—el 15 de febrero, exac­
tamente—, aparecía en Ginebra el pri­
mer número de La Voix du Travail», 
semanario progresista, cuyo director po­
lítico no era otro que el propio León 
Nicole. ¿Tónica del periódico? Comu­
nista ortodoxa, tanto o más ortodoxa 
que «Voix Ouvriére»... 

En una palabra, que Nicole, no sa­
tisfecho con protestar contra la medi­
da adoptada por el Partido Suizo del 
Trabajo, se había decidido a empren­
der una metódica campaña pública pa­
ra reivindicar la propia «pureza», de­

nunciando las «contaminaciones bur­
guesas y t'tistas» de sus adversarios los 
cabecillas del partido. 

La cuestión que motivó la divergen­
cia fué la actitud que, según la inter­
pretación comunista, debía adoptar Sui­
za ante el problema internacional. Tal 
es, al menos, la excusa del rompimien­
to; el desacuerdo en la concepción de 
la neutralidad—entre Nicole, por un 
lado, y los otros jerarcas del partido—, 
se exhibe como causa fundamental de 
la guerra entablada entre ambos hon­
dos. En el fondo, ¿se reducirá todo a 
esto? ¿No jugará también el eterno pro­
blema de rivalidades, celos y apeten­
cias personales? 

Dejemos de lado las hipótesis. La es­
cisión está cobrando una gravedad que 
al principio pocos imaginaron. Parece 
que Nicole ha conseguido atraer a su 
órbita una buena parte de la mililan-
cia comunista, gracias al prestigio cíe 
su nombre y a la habilidad de su pio-
paganda. Debe notarse que no se traii, 
en este caso, de un rompimiento pú­
blico y reconocido con la línea política 
stalinista, sino de una persistencia—t.-.l 
es el argumento de Nicole—en !.i clá­
sica orientación del Kominforn. 

El ex director de «Voix Ouvriére» es 
categórico en ese sentido: según él, se 
limita a defender la auténtica posición 
del comunismo suizo, correspondiendo 
el desviacionismo a sus adversarios que 
conducen al partido por senderos «he­
réticos». Ello explica su relativo éxito 
entre la militancia stalinista, pues bue­
na parte de ésta le considera -realmen­
te como el cabal intérprete de la tác­
tica ortodoxa. 

El mitin del día 19 de febrero, en la 
Sala comunal de Plainpalais, es prueba 
evidente de todo ello. Acto organizado 
por Nicole y sus amigos, reunió una 
cantidad de espectadores igual o mayor 
que la manifestación llevada a cabo 
poco antes por los actuales dirigentes 
del partido. Al intervenir en el mitin. 
Nicole censuró ásperamente a sus ad­
versarios—de los que denunció «rela­
ciones con los titistas checoeslovacos»—, 
afirmando que todo el problema se re­
ducía a «maniobras de aventureros po­
líticos». 

La crisis del partido se va así agra­
vando, con lo que se revela la descom­
posición de una denlas quintas colum­
nas soviéticas en el mundo occidental. 
El stalinismo está atravesando un pe­
ríodo delicado, con infinitos riesgos, cu­
yas derivaciones no pueden todav.'a 
preverse. Lo que sí puede afirmarse es 
que. pese a Moscú, sus sucursales de 
varios países se tambalean peligrosa­
mente. 

El problema no reside en sabeT si 
la «pureza marxista» está en Nicole o 
sus antagonistas. El problema está en 
la lucha que opone a unos contra otros, 
lucha de una tripulación al abandonar 
el barco que se hunde. 

L. K. 

I K I t M i DEL SUR 

PANORAMA DE ACTUALIDAD 

AMERICA POR DENTRO 
— 

El Senado contra el ejército 
U

NA comisión del Senado ameri­
cano ha comenzado una investi­
gación en tomo a los gastos in­

justificados de las fuerzas armadas pa­
ra llevar a cabo la construcción de una 
base aérea en las proximidades del 
círculo polar. 

Se trata, como es natural y tradicio­
nal en estos casos, de una base «ultra 
secreta». Parece que el carácter exacto 
de la obra no ha podido ni siquiera 
trascender a la propia comisión investi­
gadora, que ha tenido que conforme r-
se—-o no conformarse—con las some­
ras explicaciones de un técnico excesi­
vamente parco. 

Pero lo que sí se ha podido aclarar, 
a pesar de tanto misterio, es que ha 
habido enormes derroches en la empre­
sa. Y se ha descubierto, al mismo tiem­
po, la existencia á» una casta privile­

giada de obreros: los que fueron em­
pleados en la construcción de la i>ase 
habían sido contratados en un centro 
militar, donde recibieron una priim de 
ingreso, y más tarde se les pagó cua­
tro dólares diarios durante todo el 
tiempo que esperaron el día de em­
barcar... 

Sí se tratara de trabajadores ord'na-
rios, vaya y pase. Pero los afortunados 
eran simplemente profesionajes del pri­
vilegio, ya que se comprobó que i.o 
era la primera vez que recibían con­
tratas semejantes por parte de las fuer­
zas armadas. Y la comisión del Senado 
ha puesto el grito en el cielo, pues la 
operación preliminar costó la bicoca de 
tres millones de dólares. 

Por si fuera poco, otras irregularid i-
des financieras se han puesto en evi­
dencia. Las explicaciones del gene-a! 

Lewis Pick, celoso defensor de la hon­
ra militar, no han sido lo suficiente­
mente claras y contundente para conven­
cer a los senadores indiscretos. Un he­
cho, sobre todo, les llamó la atención: 
en un principio, se calculaba en quin­
ce días el tiempo necesario para llegar 
a la base, en avión y en rompehielos. 
y al revisar distintas notas de gaslos. 
resultó que varios viajes de técnicos y 
oficiales habían durado no menos de 
cuarenta y cinco días... 

A raíz de todo esto, el ejército ame­
ricano está recibiendo una verdadeía 
ola de criticas. Y es de esperar que la 
marea no baje demasiado pronto. 

T. S. 

Journal Imprimé tur les oreases de la 
«nciKTE OENERALE D'IMPRESSION 
(Coopír«tive Ouvriére de Productlon) 
situé social : 26, rué Buflon, Toulo- Je 
Attlttrs 61, rué des AoiidonnUr» 

R HODESIA del Sur es una regu'm 
del África austral, enclavada en 
una altiplanicie, que se eleva di 

1.000 a 1-600 metros sobre el nivel del 
mar. De una extensión dos veces ma­
yor que el Reino Unido, este país po­
see un subsuelo de los más ricos del 
globo y podría, según los especialistas, 
nutrir más de doscientos cincu rita mi-
Ikmes de hombres. 

Rhodesia del Sur está en el centro 
del vastísimo imperio colonial inglés, 
en el sur del continente negro, y sus 
límites políticos son: al Noroesf, la 
Rhodesia del Norte y Mozambique; al 
Este, la colonia del BechouanalaniL (/ 
al Sur la Unión Sudafricana. 

—o>— 

Dos concepciones políticas netamente 
difinidas, y adversas ambas a los inte­
reses de Inglaterra, están poniendo en 
peligro la hegemor'.a de aquel país en 
África, y con ello, amenazando la in­
dustria británica del colapso de mu­
chas de sus fuentes de ingreso en ma­
terias primas. 

La principal, y la más inm din'a de 
las amenazas, la constituye sin duda 
alguna la Unión Sudafricana, ya auto-
suficiente en el aspecto industrial y 
considerablemente reforzada, por el 
aporte de capitales ingleses, en el or 
den económico y financiero. La segun­
da, y aunque menos próxima no menos 
inexorable, es la de la manumisión de 
las colonias propiamente dichas, en las 
que la insuficiencia de i lenwntos bri­
tánicos deja el máximo* de margen a 
los autóctonos para intentar plasma, 
sus deseos de independencia político-
económica. 

Ante esta situación, se ha impuesto 
en el espíritu del mundo británico la 
necesidad de crear una «zona tampón , 
en la que el elemento blanco, conve­
nientemente dosificado con el negro, 
crearía una estabilidad política y una 
fuerza económica inestimable, ya que 
la cristalización de una conciencia na­
cional, por el problema mismo del equi­

librio étnico, no podría realizarse, por 
lo menos en mucho tiempo. 

Por su altitud, que le da un clima 
templado y sano, Rhod"sia del Sur es 
el sitio ideal para la aclimatación del 
europeo, y hacia él converge desde el 
año 1946 u n a verdadera migración 
masiva de subditos británicos de raza 
hlimca. 

Al margen del hecho de c-ue los in­
tereses ingleses, mejor dicho de la fi 
nanza y de la industria pesada inglesa, 
lo exigen, el crecimiento de Rhodesia, 
asi comí) su desenvolvimiento econó­
mico y cultural, obedecen también a una 
razón profunda, que hay qu" buscar en 
la diferencia de regímenes políticos. Asi 
/x>r ejemplo, los capitalistas de la me­
trópoli emigran con s-.s capitales para 
escapar a las socializaciones—que no 
alcanzan la colonia autónoma que es 
Rhodesia—y a los impuestos crecientes, 
mientras que el movimiento migratorio 
del Sur, que comprende gentes de to­
das las capas sociales—sobre todo in­
telectuales—, obedece a la incompati­
bilidad del espíMtu más b, n liberal 
de los subditos británicos, ante el cre­
ciente dirigismo de tipo germano que 
adopta el gobierno boer. 

En i! orden racial, si bien en la le­
tra existe el mismo principio de discri­
minación, éste no toma el carácter de 
atentado i,-\e reviste en la Unión Sud­
africana, ni siquiera la rigurosidad del 
mismo. Existe bastante tul-rancia y el 
hecho de ser negro no cierra todas las 
posibilidades en ningún orden—repito 
que NO CON LA MISMA GRAVE-

, DAD—. Se traduce más bien por el 
monopolio de la riqueza por los blan­
cos, constituyendo el negro una clase 
piolet aria hereditaria. 

A este respecto, hay que señalar los 
inconvenientes con que tropieza en la 
actualidad la Gran Bretaña, en su in­
tento de unir a la Rhodesia del Sur, la 
Rhodesia del Norte y la colonia de 
Nyassaland, hoy sometidas a la ley del 

(Pasa a la página 3.) 
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